
 
 

Conectados con el Papa: 

Los proyectos humanos 

                                                   sin la firma de Dios fallan 

(Audiencia, 19 de septiembre de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Continuemos nuestra catequesis sobre los Hechos de los Apóstoles. Frente a la 

prohibición de los judíos de enseñar en nombre de Cristo, Pedro y los Apóstoles 
responden con valentía que no pueden obedecer a los que quieren detener el 
camino del Evangelio en el mundo. 
Los Doce muestran así que poseen esa “obediencia de la Fe” que luego querrán 

suscitar en todos los hombres (cf. Rm 1,5). Efectivamente, desde Pentecostés, ya 
no son hombres “solos”. Experimentan esa especial sinergia que les hace 
descentrarse de sí mismos y les hace decir: “nosotros y el Espíritu Santo” (Hch 
5,32) o “el Espíritu Santo y nosotros”. Sienten que no pueden decir “yo”, solo, con 
hombres descentrados de sí mismos (Hch 15,28). Fortalecidos por esta alianza, los 
Apóstoles no se dejan atemorizar por nadie. ¡Tenían un valor impresionante! 
Pensemos que eran unos cobardes: todos escaparon, huyeron cuando Jesús fue 
arrestado. Pero, de cobardes se volvieron valientes. ¿Por qué? Porque el Espíritu 
Santo estaba con ellos. Lo mismo nos pasa a nosotros: si tenemos el Espíritu Santo 
dentro de nosotros, tendremos el valor de seguir adelante, el valor de ganar tantas 
luchas, no para nosotros mismos sino para el Espíritu que está con nosotros. No 
retroceden en su marcha de intrépidos testigos de Jesús Resucitado, como los 
mártires de todos los tiempos, incluidos los nuestros. Los mártires, dan la vida, no 
ocultan que son cristianos. Pensemos, hace unos años -también hoy hay muchos-, 
pero pensemos que hace cuatro años, esos cristianos coptos ortodoxos, verdaderos 
trabajadores, en la playa de Libia: todos fueron degollados. Pero la última palabra 
que dijeron fue “Jesús, Jesús”. No habían vendido la fe, porque tenían el Espíritu 
Santo con ellos. ¡Estos son los mártires de hoy! 
Los Apóstoles son los “megáfonos” del Espíritu Santo, enviados por el Resucitado 

para difundir con prontitud y sin vacilación la Palabra que da la salvación. 
Y realmente esta determinación hace temblar el “sistema religioso” judío, que se 

siente amenazado y responde con violencia y condenas a muerte. La persecución de 
los cristianos es siempre la misma: las personas que no quieren el cristianismo se 
sienten amenazadas y así dan muerte a los cristianos, pero, en medio del Sanedrín, 
se alza la voz diferente de un fariseo que decide contener la reacción de los suyos: 
se llamaba Gamaliel, hombre prudente, “doctor de la Ley, estimado por todo el 
pueblo”. En su escuela, san Pablo aprendió a observar “la ley de los padres” (cf. Hch 
22,3). Gamaliel toma la palabra y enseña a sus hermanos a practicar el arte del 
discernimiento ante situaciones que van más allá de los esquemas habituales. 
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Demuestra, citando a algunos personajes que se habían hecho pasar por el 
Mesías, que todo proyecto humano primero puede despertar consenso y naufragar 
después, mientras que todo lo que viene de lo alto y lleva la “firma” de Dios está 
destinado a perdurar. Los proyectos humanos siempre fracasan; tienen un tiempo, 
como nosotros. Pensad en tantos proyectos políticos, y en cómo cambian de un lado 
a otro, en todos los países. Pensad en los grandes imperios, pensad en las 
dictaduras del siglo pasado: se sentían muy poderosos, creían que dominaban el 
mundo. Y luego todos se derrumbaron. Pensad también hoy en los imperios de hoy: 
se derrumbarán, si Dios no está con ellos, porque la fuerza que los hombres tienen 
en sí mismos no es duradera. Sólo la fuerza de Dios perdura. Pensemos en la 
historia de los cristianos, también en la historia de la Iglesia, con tantos pecados, 
con tantos escándalos, con tantas cosas malas en estos dos milenios. ¿Y por qué no 
se ha derrumbado? Porque Dios está ahí. Somos pecadores, y a menudo también 
damos lugar a escándalos. Pero Dios está con nosotros. Y Dios primero nos salva a 
nosotros, y luego a ellos; pero siempre salva, el Señor. La fuerza es “Dios con 
nosotros”. Gamaliel demuestra citando a algunos personajes que se habían hecho 
pasar por el Mesías, que todo proyecto humano primero puede despertar consenso 
y naufragar después. Por eso Gamaliel concluye que, si los discípulos de Jesús de 
Nazaret han creído a un impostor, están destinados a desvanecerse; pero si siguen 
a alguien que viene de Dios, es mejor renunciar a combatirles; y advierte: “¡No sea 
que os encontréis luchando contra Dios! (Hch 5,39). 
Este hombre libre e inspirado se da cuenta de que los seguidores de Cristo son 

diferentes de cualquier secta, y se muestra lleno de temor de Dios al querer 
defender la vida de aquellos que, según sus hermanos, merecerían la muerte. 
Gamaliel demuestra, además, que está dotado de sabiduría profética, porque invita 
a los demás a no ceder a la tentación de la prisa y a aprender a esperar el 
desarrollo de los procesos a lo largo del tiempo. De hecho, Dios habla y se 
manifiesta también a través del tiempo, manifestando la “duración” o no de cada 
cosa. 
Son palabras serenas y clarividentes que nos permiten ver el evento cristiano 

desde una nueva perspectiva y nos ofrecen criterios que “saben a Evangelio”, 
porque nos invitan a reconocer el árbol por sus frutos (cf. Mt 7,16). Llegan al 
corazón y logran el efecto deseado: los demás miembros del Sanedrín siguen su 
consejo y renuncian a las intenciones de la muerte, es decir de matar a los 
Apóstoles. 
Pidamos al Espíritu Santo que actúe en nosotros para que, tanto personal como 

comunitariamente, podamos adquirir el hábito del discernimiento. Pidámosle que 
nos haga ver siempre la unidad de la historia de la salvación a través de los signos 
del paso de Dios en nuestro tiempo y en los rostros de los que nos rodean, para que 
aprendamos que el tiempo y los rostros humanos son mensajeros del Dios vivo. 
Gracias. 

Papa Francisco 

    Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

El Evangelio es la levadura 

                                                 más poderosa de fraternidad 

(Audiencia, 11 de septiembre de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Ayer tarde volví de mi viaje apostólico a Mozambique, Madagascar y Mauricio. Doy 

gracias a Dios porque me ha concedido llevar a cabo este itinerario como peregrino de 
paz y de esperanza, y renuevo la expresión de mi gratitud a las respectivas 
autoridades de estos Estados, así como a los obispos, que me han invitado y acogido 
con tanto cariño y atenciones, y a los nuncios apostólicos, que tanto han trabajado 
para este viaje. 
La esperanza del mundo es Cristo, y su Evangelio es la levadura más poderosa de 

fraternidad, libertad, justicia y paz para todos los pueblos. Con mi visita, siguiendo las 
huellas de los santos evangelizadores, traté de llevar esta levadura, la levadura de 
Jesús, a las poblaciones mozambiqueñas, malgaches y mauricianas. 
En Mozambique fui a esparcir semillas de esperanza, paz y reconciliación en una 

tierra que tanto ha sufrido en el pasado reciente a causa de un largo conflicto 
armado, y que la primavera pasada fue azotada por dos ciclones que causaron daños 
muy graves. La Iglesia sigue acompañando el proceso de paz, que también dio un 
paso adelante el pasado 1 de agosto con un nuevo acuerdo entre las partes. Y aquí 
quisiera detenerme para dar las gracias a la Comunidad de Sant’Egidio que ha 
trabajado tanto, tanto en este proceso de paz. 
Animé a las autoridades del país en este sentido, exhortándolas a trabajar juntas 

por el bien común. Y animé a los jóvenes de diferentes orígenes religiosos allí 
reunidos a construir el país, superando la resignación y la ansiedad, difundiendo la 
amistad social y atesorando las tradiciones de los ancianos. A los obispos, sacerdotes 
y personas consagradas que encontré en la catedral de Maputo, dedicada a la Virgen 
Inmaculada, les propuse el camino de Nazaret, el camino del “sí” generoso a Dios, en 
la memoria agradecida de su llamada y de sus propios orígenes. Un signo fuerte de 
esta presencia evangélica es el Hospital de Zimpeto, en las afueras de la capital, 
construido con el esfuerzo de la Comunidad de Sant’Egidio. En ese hospital he visto 
que lo más importante son los enfermos, y todos trabajan para los enfermos. 
Además, no todos pertenecen a la misma religión. La directora de ese hospital en una 
investigadora, muy buena, una investigadora sobre el SIDA. Es musulmana, pero 
dirige ese hospital que construyó la Comunidad de Sant’Egidio. Pero todos, todos 
juntos por el pueblo, unidos, como hermanos. Mi visita a Mozambique culminó con la 
Misa, celebrada en el Estadio bajo la lluvia, pero todos estábamos contentos. Los 
cantos, las danzas religiosas… tanta felicidad. La lluvia no importaba. Y allí resonó la 
llamada del Señor Jesús: “Amad a vuestros enemigos” (Lc 6,27), la semilla de la 
verdadera revolución, la del amor, que extingue la violencia y genera fraternidad. 
De Maputo me trasladé a Antananarivo, la capital de Madagascar. Un país rico en 

belleza y recursos naturales, pero marcado por tanta pobreza. Manifesté el deseo de 
que, animado por su tradicional espíritu de solidaridad, el pueblo malgache pueda 
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superar la adversidad y construir un futuro de desarrollo conjugando el respeto por el 
medio ambiente y la justicia social. Como signo profético en esta dirección, visité la 
“Ciudad de la Amistad” – Akamasoa, fundada por un misionero lazarista, el Padre 
Pedro Opeka: allí se trata de unir trabajo, dignidad, atención a los más pobres, 
instrucción de los niños. Todo animado por el Evangelio. En Akamasoa, en la cantera 
de granito, elevé a Dios la Oración por los trabajadores. 

Luego tuve un encuentro con las monjas contemplativas de diversas 
congregaciones en el monasterio de las Carmelitas: efectivamente, sin fe y sin oración 
no se construye una ciudad digna del hombre. Con los obispos del país renovamos 
nuestro compromiso de ser “sembradores de paz y esperanza”, cuidando del pueblo 
de Dios, especialmente de los pobres, y de nuestros presbíteros. Juntos veneramos a 
la beata Victoire Rasoamanarivo, la primera malgache elevada a los altares. Con los 
jóvenes, que eran muy numerosos, -tantos jóvenes, en aquella vigilia, tantos, tantos- 
viví una vigilia rica en testimonios, cantos y bailes. 

En Antananarivo se celebró la Eucaristía dominical en el gran “Campo Diocesano”: 
grandes multitudes se reunieron en torno al Señor Jesús. Y finalmente, en el Instituto 
Saint-Michel, me encontré con los sacerdotes, los las consagradas, los consagrados y 
los seminaristas de Madagascar. Un encuentro en el signo de la alabanza a Dios. 

La jornada del lunes estuvo dedicada a la visita a la República de Mauricio, una 
meta turística muy conocida, pero que elegí como lugar de integración entre 
diferentes etnias y culturas. Efectivamente, en los últimos dos siglos, han 
desembarcado en ese archipiélago, diferentes poblaciones especialmente de la India; 
y después de la independencia ha experimentado un fuerte desarrollo económico y 
social. Allí es muy fuerte el diálogo interreligioso y también la amistad entre los jefes 
de las diversas confesiones religiosas. Algo que a nosotros nos parecería raro, pero 
ellos viven así la amistad que es natural. Cuando entré en el episcopio, encontré un 
ramo de flores, precioso: lo había mandado el Gran Imam como señal de hermandad. 

La santa Misa en Mauricio se celebró en el Monumento a María Reina de la Paz, en 
memoria del beato Jacques-Désiré Laval, conocido como el “apóstol de la unidad 
mauriciana”. El Evangelio de las Bienaventuranzas, carnet de identidad de los 
discípulos de Cristo, en este contexto es un antídoto contra la tentación del bienestar 
egoísta y discriminatorio. El Evangelio y las Bienaventuranzas son el antídoto contra 
este bienestar egoísta y discriminatorio, y también el fermento de la verdadera 
felicidad, impregnada de misericordia, justicia y paz. Me impresionó el trabajo de los 
obispos para evangelizar a los pobres. Más tarde, en mi encuentro con las autoridades 
de Mauricio, expresé mi agradecimiento por el esfuerzo de armonizar las diferencias 
en un proyecto común, y las alenté a que mantuvieran en nuestro tiempo su 
capacidad de acoger a las personas así como sus esfuerzos por mantener y 
desarrollar la vida democrática. 

Así, ayer por la tarde llegué al Vaticano. Antes de empezar un viaje y a la vuelta, 
voy siempre a visitar a la Virgen, la Salus Populi Romani, para que me acompañe en 
el viaje, como Madre, para que me diga que tengo que hacer, para que custodie mis 
palabras y mis gestos. Con la Virgen voy seguro. 

Queridos hermanos y hermanas, demos gracias a Dios y pidámosle que las semillas 
arrojadas en este camino apostólico den frutos abundantes para los pueblos de 
Mozambique, Madagascar y Mauricio. Gracias. 

Papa Francisco 
    Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Resignación y ansiedad, 

                                 dos actitudes que roban la esperanza 

(Discurso del Encuentro Interreligioso con los Jóvenes, Mozambique, 5 de septiembre de 2019) 
(…) Me agradecíais porque he reservado tiempo para estar con vosotros. ¿Qué es más 

importante para un pastor que estar con los suyos? ¿Qué es más importante para un pastor 
que encontrarse con sus jóvenes? ¡Vosotros sois importantes! Tenéis que saberlo, tenéis que 
creéroslo. ¡Vosotros sois importantes! Pero con humildad. Porque vosotros no sois sólo el 
futuro de Mozambique, tampoco de la Iglesia y de la humanidad. Vosotros sois el presente, 
sois el presente de Mozambique, que, con todo lo que sois y hacéis, ya estáis aportando lo 
mejor que hoy podéis regalar. Sin vuestro entusiasmo, vuestros cantos, vuestra alegría de 
vivir, ¿qué sería de esta tierra? Sin los jóvenes, ¿qué sería de esta tierra? Veros cantar, 
sonreír, bailar, en medio de todas las dificultades que vivís —como bien nos contabas tú— es el 
mejor signo de que vosotros, jóvenes, sois la alegría de esta tierra, la alegría de hoy, de hoy. 
La esperanza del mañana. 

La alegría de vivir es una de vuestras principales características, la característica de los 
jóvenes, la alegría de vivir —y eso se puede sentir aquí—. Alegría compartida y celebrada, que 
reconcilia, y se transforma en el mejor antídoto que desmiente a todos aquellos que os quieren 
dividir —atentos: que os quieren dividir—, que os quieren fragmentar, que os quieren 
enfrentar. ¡Cuánto les hace falta a algunas regiones del mundo vuestra alegría de vivir! Como 
se siente, en algunas regiones del mundo, la alegría de estar sólo juntos, de vivir juntos 
distintas confesiones religiosas, pero hijos de la misma tierra, unidos. 

Gracias por estar presentes las distintas confesiones religiosas. Gracias por animaros a vivir 
el desafío de la paz y a celebrarla hoy juntos como familia; también a aquellos que sin ser 
parte de alguna tradición religiosa estáis participando. Es hacer la experiencia de que todos 
somos necesarios, con nuestras diferencias, pero necesarios. Nuestras diferencias son 
necesarias. Vosotros juntos —así como os encontráis ahora—, sois el palpitar de este pueblo, 
donde cada uno juega un papel fundamental en un único proyecto creador, para escribir una 
nueva página de la historia, una página llena de esperanza, llena de paz, llena de 
reconciliación. Os pregunto: ¿Queréis escribir esta página? 

Me hicisteis dos preguntas que creo van unidas. Por un lado, ¿cómo hacer para que los 
sueños de los jóvenes se hagan realidad? Y, ¿cómo hacer para que los jóvenes se involucren 
en los problemas que aquejan al país? Vosotros hoy nos marcasteis el camino y nos 
enseñasteis cómo responder a estas preguntas. 

Habéis expresado con el arte, con la música, con esa riqueza cultural que mencionabas con 
tanto orgullo, una parte de vuestros sueños y realidades; en todas ellas mostráis diferentes 
modos de asomaros al mundo y mirar el horizonte: siempre con ojos llenos de esperanza, 
llenos de futuro y llenos de ilusiones. Vosotros, jóvenes, camináis con dos pies como los 
adultos, igual, pero a diferencia de los adultos, que los tienen paralelos, vosotros ponéis uno 
delante del otro, dispuesto a irse, a partir. Vosotros tenéis tanta fuerza, sois capaces de mirar 
con tanta esperanza, sois una promesa de vida que lleva incorporado un cierto grado de 
tenacidad (cf. Christus vivit, 139), que no debéis perder ni dejar que os la roben. 

¿Cómo realizar los sueños, cómo contribuir a los problemas del país? Me gustaría decirte: No 
dejéis que os roben la alegría. No dejéis de cantar y expresaros de acuerdo a todo lo bueno 
que aprendisteis de vuestras tradiciones. Que no os roben la alegría. Como os decía, hay 
muchas formas de mirar el horizonte, el mundo, de mirar el presente y el futuro, hay muchos 
modos. Pero es necesario cuidarse de dos actitudes que matan los sueños y la esperanza. 
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¿Cuáles son? La resignación y la ansiedad. Dos actitudes que matan los sueños y la esperanza. 
Son grandes enemigas de la vida, porque nos empujan normalmente por un camino fácil, pero 
de derrota, y el precio que piden para pasar es muy caro, es muy caro. Se paga con la propia 
felicidad e incluso con la propia vida. Resignación y ansiedad, dos actitudes que roban la 
esperanza. ¡Cuántas promesas de felicidad vacías que terminan truncando vidas! Seguro 
conocéis amigos, conocidos —o incluso os puede haber pasado a vosotros mismos—, el vivir 
momentos difíciles, dolorosos, donde parece que todo se viene encima y lleva a la resignación. 
Hay que estar muy atentos porque esa actitud «te hace tomar la senda equivocada. Cuando 
todo parece paralizado y estancado, cuando los problemas personales nos inquietan, los 
malestares sociales no encuentran las debidas respuestas, no es bueno darse por vencido» 
(ibíd., 141). No es bueno darse por vencido, repitan: no está bien darse por vencido. (…) 

Recuerdo ese proverbio que dice: «Si quieres llegar rápido camina solo, si quieres llegar 
lejos, ve acompañado». Se trata siempre de soñar juntos, como lo estáis haciendo hoy. Soñad 
con otros, nunca contra otros; soñad como habéis soñado y preparado este encuentro: todos 
unidos y sin barreras. Eso es parte de la “nueva página de la historia” de Mozambique. (…) 

Me gustaría sumar otro elemento importante: no dejéis afuera a vuestros mayores. No al 
ansia, no a la resignación y ahora otro elemento importante: no excluir a vuestros ancianos.  

También vuestros mayores os pueden ayudar a que vuestros sueños y aspiraciones no se 
sequen, no los tire el primer viento de la dificultad o la impotencia; los mayores son nuestras 
raíces. ¿Lo decimos juntos? Las generaciones anteriores tienen mucho para deciros, para 
proponeros. Es cierto que a veces nosotros, los mayores, lo hacemos de modo impositivo, 
como advertencia, metiendo miedo. Es verdad, a veces damos miedo; o pretendemos que 
hagáis, digáis y viváis exactamente igual que nosotros. Es un error. Vosotros tendréis que 
hacer vuestra propia síntesis, pero escuchando, valorando a los que os han precedido. (…) 

Muchos de vosotros nacisteis bajo el signo de la paz, una paz trabajosa que pasó por 
momentos más luminosos y otros de prueba. La paz es un proceso que también vosotros estáis 
llamados a recorrer, tendiendo siempre vuestras manos especialmente a aquellos que están 
pasando en un momento de dificultad. ¡Grande es el poder de la mano tendida y de la amistad 
que se juega en lo concreto! Pienso en el sufrimiento de aquellos jóvenes que llegaron llenos 
de ilusiones en búsqueda de trabajo a la ciudad y hoy están sin techo, sin familia y que no 
encuentran una mano amiga. Qué importante es que aprendamos a ser manos amigas y 
tendidas. El gesto de la mano extendida. Todos juntos: el gesto de la mano extendida. Buscad 
crecer en la amistad también con los que piensan distinto, para que la solidaridad crezca entre 
vosotros y se transforme en la mejor arma para transformar la historia. La solidaridad es la 
mejor arma para transformar la historia. Mano tendida que también nos recuerda la necesidad 
de comprometernos por el cuidado de nuestra casa común. Vosotros, sin lugar a dudas, fuisteis 
bendecidos con una gran belleza natural, estupenda: bosques y ríos, valles y montañas y esas 
lindas playas. Pero tristemente, hace pocos meses habéis sufrido el embate de dos ciclones, 
habéis visto las consecuencias del descalabro ecológico en el que vivimos. Muchos ya habéis 
aceptado el desafío imperioso de proteger nuestra casa común, y entre estos hay muchos 
jóvenes. Tenemos un desafío: proteger nuestra casa común. 

Y permitidme deciros una última reflexión: Dios os ama, y en esa afirmación estamos de 
acuerdo todas las tradiciones religiosas. «Para Él realmente eres valioso, no eres insignificante, 
le importas, porque eres obra de sus manos. Porque te ama. Intenta quedarte un momento en 
silencio dejándote amar por Él. Intenta acallar todas las voces y gritos interiores y quédate un 
instante en sus brazos de amor» (ibíd., 115). Lo hacemos ahora juntos. 

Es el amor del Señor que sabe más de levantadas que de caídas, de reconciliación que de 
prohibición, de dar nueva oportunidad que de condenar, de futuro que de pasado» (ibíd., 116). 

Sé que vosotros creéis en ese amor que hace posible la reconciliación. Muchas gracias y, por 
favor, no os olvidéis de rezar por mí. Que Dios os bendiga. 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

La ternura del Resucitado 

                        restaura la vida, la salvación y la dignidad 

(Audiencia, 28 de agosto de 2019) 

La comunidad eclesial descrita en el Libro de los Hechos de los Apóstoles 

vive de tanta riqueza que el Señor pone a su disposición –¡el Señor es 

generoso!–, experimenta un crecimiento numérico y un gran entusiasmo, a 

pesar de los ataques externos. Para mostrarnos esta vitalidad, Lucas, en el 

libro de los Hechos de los Apóstoles, señala también lugares significativos, 

por ejemplo el pórtico de Salomón (cf. Hch 5,12), lugar de encuentro de los 

creyentes. El pórtico (stoà) es una galería abierta que sirve como refugio, 

pero también como lugar de encuentro y testimonio. Lucas, en efecto, 

insiste en los signos y prodigios que acompañan a la palabra de los 

Apóstoles y en el cuidado especial de los enfermos a los que se dedican. 

En el capítulo 5 de los Hechos, la Iglesia naciente se muestra como un 

“hospital de campaña” que acoge las personas más débiles, es decir, a los 

enfermos. Su sufrimiento atrae a los Apóstoles, que no poseen “ni plata ni 

oro” (Hch 3,6) -como dice Pedro al lisiado-, sino que son fuertes en el 

nombre de Jesús. A sus ojos, como a los ojos de los cristianos de todas las 

épocas, los enfermos son destinatarios privilegiados del feliz anuncio del 

Reino, son hermanos en los que Cristo está presente de modo especial, 

para que todos nosotros los busquemos y los encontremos (cf. Mt 25, 

36.40). Los enfermos son privilegiados para la Iglesia, para el corazón 

sacerdotal, para todos los fieles. No hay que descartarlos, al contrario, hay 

que curarlos, cuidarlos: son el objeto de la preocupación cristiana. 

Entre los apóstoles emerge Pedro, que tiene preeminencia en el grupo 

apostólico por el primado (cf. Mt 16,18) y la misión recibida del Resucitado 

(cf. Jn 21,15-17). Es él quien da luz verde a la predicación del kerigma el 

día de Pentecostés (cf. Hch 2,14-41) y quien, en el Concilio de Jerusalén, 

desempeñará un papel principal (cf. Hch 15 y Gal 2,1-10). 

Pedro se acerca a las camillas y pasa entre los enfermos, como lo hizo 

Jesús, asumiendo enfermedades y dolencias (cf. Mt 8,17; Is 53,4). Y Pedro, 
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el pescador de Galilea, pasa, pero deja que se manifieste otro: ¡que sea el 

Cristo vivo y obrero! El testigo, en efecto, es el que manifiesta a Cristo, 

tanto de palabra como en presencia del cuerpo, lo que le permite 

relacionarse y ser una extensión del Verbo hecho carne en la historia. 

Pedro es el que hace las obras del Maestro (cf. Jn 14,12): mirándolo con fe, 

se ve a Cristo mismo. Lleno del Espíritu de su Señor, Pedro pasa y, sin que 

él haga nada, su sombra se convierte en “caricia” sanadora, en 

comunicación de salud, en efusión de la ternura del Resucitado que se 

inclina sobre los enfermos y restaura la vida, la salvación y la dignidad. De 

este modo, Dios manifiesta su cercanía y hace de las heridas de sus hijos 

“el lugar teológico de su ternura” (Homilía matutina, Santa Marta, 

14.12.2017). En las heridas de los enfermos, en las enfermedades que 

impiden avanzar en la vida, está siempre la presencia de Jesús, las heridas 

de Jesús. Ahí está Jesús llamándonos a cada uno de nosotros a cuidarlos, a 

apoyarlos, a sanarlos. La acción sanadora de Pedro despertó el odio y la 

envidia de los saduceos, que encarcelaron a los apóstoles y, 

conmocionados por su misteriosa liberación, les prohibieron enseñar. Esta 

gente vio los milagros que los apóstoles no hicieron por arte de magia, sino 

en el nombre de Jesús; pero no quisieron aceptarlo y meterlo en la cárcel, 

los golpearon. Entonces fueron milagrosamente liberados, pero los 

corazones de los saduceos eran tan duros que no querían creer lo que 

veían. Pedro respondió ofreciendo una clave de la vida cristiana: “Obedeced 

a Dios en vez de a los hombres” (Hch 5,29), porque ellos -los tristes- le 

decían: “No tienes que seguir adelante con estas cosas, no tienes que 

curar” – “Yo obedezco a Dios antes que a los hombres”: es la gran 

respuesta cristiana. 

Esto significa escuchar a Dios sin reservas, sin demoras, sin cálculos; 

adherirnos a Él para ser capaces de hacer una alianza con Él y con aquellos 

que encontramos en nuestro camino. Pidamos también al Espíritu Santo la 

fuerza para no asustarnos frente a aquellos que nos mandan que nos 

callemos, nos calumnien e incluso ataquen nuestras vidas. Pidámosle que 

nos fortalezca interiormente para estar seguros de la presencia amorosa y 

consoladora del Señor a nuestro lado. Gracias. 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

“Todo lo tenían en común”: 

                                        “Un solo corazón y una sola alma” 

(Audiencia, 21 de agosto de 2019) 
La comunidad cristiana nace del derramamiento sobreabundante del Espíritu Santo y 

crece gracias al fermento del compartir entre hermanos y hermanas en Cristo. Hay un 
dinamismo de solidaridad que construye la Iglesia como familia de Dios, donde la 
experiencia de la koinonia es central. ¿Qué quiere decir esta palabra rara? Es una palabra 
griega que significa “poner en comunión”, “compartir”, ser como una comunidad, no aislada. 
Esta es la experiencia de la primera comunidad cristiana, es decir, compartir, “compartir”, 
“comunicar, participar”, no aislarse. 

En la Iglesia de sus orígenes, esta koinonia, esta comunidad se refiere sobre todo a la 
participación en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Por eso, cuando comulgamos decimos “nos 
comunicamos”, entramos en comunión con Jesús y desde esta comunión con Jesús llegamos 
a la comunión con nuestros hermanos y hermanas. Y esta comunión con el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo que se realiza en la Santa Misa se traduce en unión fraterna, y por tanto 
también en lo que nos resulta más difícil: poner en común nuestros bienes y recoger dinero 
para la colecta en favor de la Iglesia Madre de Jerusalén (cf. Rom 12,13; 2 Cor 8-9) y de las 
demás Iglesias. 

Si queréis saber si sois buenos cristianos debéis orar, tratad de acercaros a la comunión, 
el sacramento de la reconciliación. Pero la señal de que tu corazón se ha convertido es 
cuando la conversión llega a tus bolsillos, cuánto toca tu propio interés: allí es donde ves si 
uno es generoso con los demás, si uno ayuda a los más débiles, a los más pobres: cuando la 
conversión llega allí, asegúrate de que es una verdadera conversión. Si se queda sólo en 
palabras, no es una buena conversión. 

La vida eucarística, las oraciones, la predicación de los Apóstoles y la experiencia de 
comunión (cf. Hch 2,42) hacen de los creyentes una multitud de personas que tienen -dice 
el Libro de los Hechos de los apóstoles- “un solo corazón y una sola alma” y que no 
consideran su propiedad como lo que poseen, sino que lo tienen todo en común (cf. Hch 
4,32). Es un modelo de vida tan fuerte que nos ayuda a ser generosos y no mezquinos. 

Por eso, “ninguno de ellos […] tenía necesidad, porque los que poseían -dice el Libro- 
campos o casas los vendían, traían el producto de lo que se había vendido y lo ponían a los 
pies de los Apóstoles; luego se repartía a cada uno según su necesidad” (Hch 4,34-35). La 
Iglesia siempre ha tenido este gesto de cristianos que se despojaban de las cosas que tenían 
de más, de las cosas que no eran necesarias para dar a los necesitados. Y no sólo dinero, 
sino tiempo. ¡Cuántos cristianos –ustedes, por ejemplo, aquí en Italia–, cuántos cristianos 
hacen voluntariado! ¡Esto es hermoso! Es comunión, compartir mi tiempo con los demás, 
ayudar a los necesitados. Y así, el voluntariado, las obras de caridad, las visitas a los 
enfermos; se presta siempre a compartir con los demás, y no sólo buscar nuestro propio 
interés. 

La comunidad, o koinonia, se convierte así en el nuevo modo de relación entre los 
discípulos del Señor. Los cristianos experimentan una nueva forma de estar entre ellos, de 
comportarse. Y es el modo cristiano adecuado, hasta el punto de que los paganos miraban a 
los cristianos y decían: “¡Mirad cómo se aman!”. El amor era el camino. Pero no el amor a 
las palabras, no el amor falso: el amor a las obras, a ayudarse unos a otros, el amor 
concreto, la concreción del amor. 
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El vínculo con Cristo establece un vínculo entre hermanos que converge y se expresa 
también en la comunión de bienes materiales. Sí, esta forma de estar juntos, este amor 
llega a tus bolsillos, llega incluso a despojarte del impedimento del dinero para dárselo a los 
demás, yendo en contra de tus propios intereses. Ser miembros del Cuerpo de Cristo hace 
que los creyentes sean corresponsables unos de otros. Ser creyentes en Jesús nos hace a 
todos corresponsables los unos de los otros. “Pero mira eso, el problema que tiene, no me 
importa, es asunto suyo”. No, entre los cristianos no podemos decir: “Pobre, tiene un 
problema en casa, está pasando por esta dificultad familiar”. Yo debo rezar, lo llevo 
conmigo, no soy indiferente. Esto es ser cristiano. Por eso los fuertes apoyan a los débiles 
(cf. Rom 15,1) y nadie experimenta la pobreza que humilla y desfigura la dignidad humana, 
porque viven esta comunidad: tener el corazón en común. Se aman el uno al otro. Esta es la 
señal: amor concreto. 

Santiago, Pedro y Juan, que son los tres apóstoles como las “columnas” de la Iglesia de 
Jerusalén, establecen comunitariamente que Pablo y Bernabé evangelizan a los paganos 
mientras ellos evangelizan a los judíos, y simplemente piden a Pablo y Bernabé, una 
condición: no olvidar a los pobres, recordar a los pobres (cfr. Gal 2, 9-10). No sólo los 
pobres materiales, sino también los pobres espirituales, las personas que tienen problemas y 
necesitan nuestra cercanía. El cristiano siempre parte de sí mismo, de su propio corazón, y 
se acerca a los demás como Jesús se acercó a nosotros. Esta es la primera comunidad 
cristiana. 

Un ejemplo concreto del compartir y de la comunión de bienes nos viene del testimonio 
de Bernabé: posee un campo y lo vende para entregarlo a los Apóstoles (cf. Hch 4,36-37). 
Pero junto a su ejemplo positivo aparece otro tristemente negativo: Ananías y su esposa 
Saffira, vendieron un terreno, decidieron entregar sólo una parte a los Apóstoles y guardar 
la otra para sí mismos (cf. Hch 5,1-2). Este engaño rompe la cadena del compartir libre, 
sereno, desinteresado y las consecuencias son trágicas, fatales (Hch 5,5-10). El apóstol 
Pedro desenmascara la mala conducta de Ananías y de su esposa y le dice: “¿Por qué llenó 
Satanás tu corazón, para que mintieras al Espíritu Santo y guardaras una parte de las 
ganancias del campo? […] No habéis mentido a los hombres, sino a Dios” (Hch 5,3-4). 
Podríamos decir que Ananías mintió a Dios por una conciencia aislada, una conciencia 
hipócrita, es decir, por una pertenencia eclesial “negociada”, parcial y oportunista. 

La hipocresía es el peor enemigo de esta comunidad cristiana, de este amor cristiano: 
fingir que nos amamos unos a otros, pero sólo buscando el propio interés. Fallar en la 
sinceridad de compartir, de hecho, o fallar en la sinceridad del amor, es cultivar la 
hipocresía, distanciarse de la verdad, volverse egoísta, apagar el fuego de la comunión y 
destinarse al frío de la muerte interior. Los que se comportan así pasan por la Iglesia como 
turistas. Hay muchos turistas en la Iglesia que están siempre de paso, pero nunca entran en 
la Iglesia: es el turismo espiritual el que les hace creer que son cristianos, mientras que sólo 
son turistas de las catacumbas. 

No, no debemos ser turistas en la Iglesia, sino hermanos entre nosotros. Una vida basada 
sólo en el beneficio y el aprovechamiento de las situaciones en detrimento de los demás, 
inevitablemente causa la muerte interior. Y cuánta gente dice estar cerca de la Iglesia, ser 
amigos de los sacerdotes, obispos, buscando sólo su propio interés. ¡Estas son las 
hipocresías que destruyen a la Iglesia! El Señor –lo pido por todos nosotros– derrame sobre 
nosotros su Espíritu de ternura, que supera toda hipocresía y pone en circulación esa verdad 
que alimenta la solidaridad cristiana, que lejos de ser una actividad de asistencia social, es 
la expresión indispensable de la naturaleza de la Iglesia, la tierna madre de todos, 
especialmente de los más pobres. Gracias. 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Contemplar a María 

                                            y entonar su canto de alabanza 

(Último punto de la carta del Papa Francisco a los sacerdotes, 4 de agosto de 2019) 

ALABANZA: «Proclama mi alma la grandeza del Señor» (Lc 1,46). 

Es imposible hablar de gratitud y ánimo sin contemplar a María. Ella, mujer de corazón 
traspasado (cf. Lc 2,35), nos enseña la alabanza capaz de abrir la mirada al futuro y devolver 
la esperanza al presente. Toda su vida quedó condensada en su canto de alabanza (cf. Lc 
1,46-55) que también somos invitados a entonar como promesa de plenitud.  
Cada vez que voy a un Santuario Mariano, me gusta “ganar tiempo” mirando y dejándome 
mirar por la Madre, pidiendo la confianza del niño, del pobre y del sencillo que sabe que ahí 
está su Madre y es capaz de mendigar un lugar en su regazo. Y en ese estar mirándola, 
escuchar una vez más como el indio Juan Diego: «¿Qué hay hijo mío el más pequeño?, ¿qué 
entristece tu corazón? ¿Acaso no estoy yo aquí, yo que tengo el honor de ser tu madre?». 
Mirar a María es volver «a creer en lo revolucionario de la ternura y del cariño. En ella vemos 
que la humildad y la ternura no son virtudes de los débiles sino de los fuertes, que no 
necesitan maltratar a otros para sentirse importantes». 
Si alguna vez, la mirada comienza a endurecerse, o sentimos que la fuerza seductora de la 
apatía o la desolación quiere arraigar y apoderarse del corazón; si el gusto por sentirnos parte 
viva e integrante del Pueblo de Dios comienza a incomodar y nos percibimos empujados hacia 
una actitud elitista… no tengamos miedo de contemplar a María y entonar su alabanza. 
Si alguna vez nos sentimos tentados de aislarnos y encerrarnos en nosotros mismos y en 
nuestros proyectos protegiéndonos de los caminos siempre polvorientos de la historia, o si el 
lamento, la queja, la crítica o la ironía se adueñan de nuestro accionar sin ganas de luchar, de 
esperar y de amar… miremos a María para que limpie nuestra mirada de toda “pelusa” que 
puede estar impidiéndonos ser atentos y despiertos para contemplar y celebrar a Cristo que 
Vive en medio de su Pueblo. Y si vemos que no logramos caminar derecho, que nos cuesta 
mantener los propósitos de conversión, digámosle como le suplicaba, casi con complicidad, 
ese gran párroco, poeta también, de mi anterior diócesis: «Esta tarde, Señora / la promesa es 
sincera; / por las dudas no olvides / dejar la llave afuera». «Ella es la amiga siempre atenta 
para que no falte vino en nuestras vidas. Ella es la del corazón abierto por la espada, que 
comprende todas las penas. Como madre de todos, es signo de esperanza para los pueblos 
que sufren dolor de parto hasta que brote la justicia… como una verdadera madre, ella camina 
con nosotros, lucha con nosotros, y derrama incesantemente la cercanía del Amor de Dios». 
Hermanos, una vez más, «doy gracias sin cesar por Ustedes» (Ef 1,16) por vuestra entrega y 
misión con la confianza que «Dios quita las piedras más duras, contra las que se estrellan las 
esperanzas y las expectativas: la muerte, el pecado, el miedo, la mundanidad. La historia 
humana no termina ante una piedra sepulcral, porque hoy descubre la “piedra viva” (cf. 1 P 
2,4): Jesús resucitado. Nosotros, como Iglesia, estamos fundados en Él, e incluso cuando nos 
desanimamos, cuando sentimos la tentación de juzgarlo todo en base a nuestros fracasos, Él 
viene para hacerlo todo nuevo». 
Dejemos que sea la gratitud lo que despierte la alabanza y nos anime una vez más en la 
misión de ungir a nuestros hermanos en la esperanza. A ser hombres que testimonien con su 
vida la compasión y misericordia que sólo Jesús nos puede regalar. 
Que el Señor Jesús los bendiga y la Virgen Santa los cuide. Y, por favor, les pido que no se 
olviden de rezar por mí. Fraternalmente,        Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 
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Conectados con el Papa: 

La mano extendida para 

                                                  ayudar al otro a levantarse 

(Audiencia, 7 de agosto de 2019) 

En los Hechos de los Apóstoles la predicación del Evangelio no se basa solo en 
palabras, sino también en acciones concretas que dan testimonio de la verdad 
del anuncio. Se trata de “maravillas y señales” (Hch 2,43) que se realizan por 
obra de los apóstoles, confirmando su palabra y mostrando que actúan en 
nombre de Cristo. Así sucede que los apóstoles interceden y Cristo obra, 
actuando “junto con ellos” y confirmando la Palabra con los signos que la 
acompañan (Mc 16,20). Tantas señales, tantos milagros que los apóstoles han 
hecho fueron precisamente una manifestación de la divinidad de Jesús. 
Hoy nos encontramos ante la primera historia de sanación, ante un milagro, 

que es el primer relato de sanación del libro de los Hechos. Tiene un claro 
propósito misionero, que apunta a despertar la fe. Pedro y Juan van a orar al 
Templo, el centro de la experiencia de fe de Israel, a la que los primeros 
cristianos están todavía muy apegados. Los primeros cristianos oraban en el 
Templo de Jerusalén. Lucas registra el tiempo: es la hora novena, es decir, las 
tres de la tarde, cuando el sacrificio fue ofrecido en holocausto como signo de la 
comunión del pueblo con su Dios; y también la hora en que Cristo murió 
ofreciéndose a sí mismo “de una vez por todas” (Heb 9,12;10,10). Y a la puerta 
del Templo llamada “Hermosa” -la puerta hermosa- ven a un mendigo, un 
paralítico de nacimiento. ¿Por qué estaba ese hombre en la puerta? Porque la 
Ley mosaica (cf. Lv 21,18) impedía ofrecer sacrificios a los que tenían 
impedimentos físicos, considerados consecuencia de alguna culpa. Recordemos 
que ante un hombre ciego de nacimiento, la gente le preguntaba a Jesús: 
“¿Quién ha pecado, él o sus padres, por qué ha nacido ciego? (Jn 9,2). Según 
aquella mentalidad, siempre hay una falta en el origen de una malformación. Y 
después les era negado incluso el acceso al Templo. El paralítico, paradigma de 
los muchos excluidos y descartados de la sociedad, está ahí para pedir limosna 
como todos los días. No podía entrar, pero estaba en la puerta. Algo inesperado 
sucede: Pedro y Juan llegan y se desencadena un juego de miradas. El tullido 
mira a los dos para pedir limosna, los apóstoles en cambio lo miran fijamente, 
invitándolo a mirarlos de una manera diferente, a recibir otro regalo. El lisiado 
los mira y Pedro le dice: “No tengo ni plata ni oro, pero lo que tengo te lo doy: 
en el nombre de Jesucristo, el Nazareno, ¡levántate y camina!” (Hch 3,6). Los 
apóstoles han establecido una relación, porque así es el modo en el que a Dios 
le gusta manifestarse, en la relación, siempre en el diálogo, siempre en las 
apariciones, siempre con la inspiración del corazón: son las relaciones de Dios 
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con nosotros; a través de un encuentro real entre las personas que solo puede 
ocurrir en el amor. 
El Templo, además de ser centro religioso, era también un lugar de 

intercambio económico y financiero: contra esta reducción los profetas e incluso 
Jesús mismo arremetieron varias veces (cf. Lc 19,45-46). ¡Pero cuántas veces 
pienso en esto cuando veo una parroquia donde se piensa que el dinero es más 
importante que los sacramentos! ¡Por favor! Iglesia pobre: pidamos esto al 
Señor. Aquel mendigo, al encontrarse con los apóstoles, no encuentra dinero 
sino el Nombre que salva al hombre: Jesucristo el Nazareno. Pedro invoca el 
nombre de Jesús, ordena al paralítico que se ponga en pie, en la posición de los 
vivos: de pie, y toca a este enfermo, es decir, lo toma de la mano y lo levanta, 
gesto en el que san Juan Crisóstomo ve “una imagen de la resurrección” 
(Homilías sobre los Hechos de los Apóstoles, 8). Y aquí aparece el retrato de la 
Iglesia, que ve a quien está en dificultad, no cierra los ojos, sabe mirar a la 
humanidad a la cara para crear relaciones significativas, puentes de amistad y 
solidaridad en lugar de barreras. Aparece el rostro de “una Iglesia sin fronteras 
que se siente madre de todos” (Evangelii gaudium, 210), que sabe tomar de la 
mano y acompañar para levantar, no para condenar. Jesús siempre tiende la 
mano, siempre trata de levantar, de hacer que la gente sane, que sea feliz, que 
conozca a Dios. Es el “arte del acompañamiento” que se caracteriza por la 
delicadeza con la que uno se acerca a la “tierra sagrada del otro”, dando al 
camino “el ritmo sano de la proximidad, con una mirada respetuosa y llena de 
compasión, pero que al mismo tiempo sana, libera y estimula a madurar en la 
vida cristiana” (ibid, 169). Y esto es lo que estos dos apóstoles hacen con el 
paralítico: lo miran, dicen “míranos”, se acercan a él, lo levantan y lo curan. Lo 
mismo hace Jesús con todos nosotros. Pensemos en esto cuando estamos en 
malos momentos, en momentos de pecado, en momentos de tristeza. Ahí está 
Jesús que nos dice: “Mírame: ¡estoy aquí!”. Tomemos la mano de Jesús y 
dejémonos levantar. 
Pedro y Juan nos enseñan a no confiar en los medios, que también son útiles, 

sino en la verdadera riqueza que es la relación con el Resucitado. En efecto, 
somos -como diría san Pablo- “pobres, pero capaces de enriquecer a muchos, 
como los que no tienen nada y lo poseen todo” (2 Cor 6,10). Nuestro todo es el 
Evangelio, que manifiesta el poder del nombre de Jesús que hace prodigios. 
Y nosotros -cada uno de nosotros- ¿qué poseemos? ¿Cuál es nuestra riqueza, 

cuál es nuestro tesoro? ¿Qué podemos hacer para enriquecer a los demás? 
Pidamos al Padre el don de una memoria agradecida al recordar los beneficios 
de su amor en nuestras vidas, para dar a todos el testimonio de la alabanza y 
de la gratitud. No olvidemos: la mano siempre extendida para ayudar al otro a 
levantarse; es la mano de Jesús la que a través de nuestra mano ayuda a los 
demás a levantarse. Gracias. 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Dos verbos sencillos: 

                                                            “decir” y “dar” 

(Homilía de la Solemnidad del Corpus Christi, 23 de junio de 2019) 
La Palabra de Dios nos ayuda hoy a redescubrir dos verbos sencillos, dos verbos 

esenciales para la vida de cada día: decir y dar. 

Decir. En la primera lectura, Melquisedec dice: «Bendito sea Abrán por el Dios altísimo 

[…]; bendito sea el Dios altísimo» (Gn 14,19-20). El decir de Melquisedec es bendecir. Él 

bendice a Abraham, en quien todas las familias de la tierra serán bendecidas (cf. Gn 12,3; 

Ga 3,8). Todo comienza desde la bendición: las palabras de bien engendran una historia de 

bien. Lo mismo sucede en el Evangelio: antes de multiplicar los panes, Jesús los bendice: 

«tomando él los cinco panes y los dos peces y alzando la mirada al cielo, pronunció la 

bendición sobre ellos, los partió y se los iba dando a los discípulos» (Lc 9,16). La bendición 

hace que cinco panes sean alimento para una multitud: hace brotar una cascada de bien. 

¿Por qué bendecir hace bien? Porque es la transformación de la palabra en don. Cuando se 

bendice, no se hace algo para sí mismo, sino para los demás. Bendecir no es decir palabras 

bonitas, no es usar palabras de circunstancia: no; es decir bien, decir con amor. Así lo hizo 

Melquisedec, diciendo espontáneamente bien de Abraham, sin que él hubiera dicho ni hecho 

nada por él. Esto es lo que hizo Jesús, mostrando el significado de la bendición con la 

distribución gratuita de los panes. Cuántas veces también nosotros hemos sido bendecidos, 

en la iglesia o en nuestras casas, cuántas veces hemos escuchado palabras que nos han 

hecho bien, o una señal de la cruz en la frente... Nos hemos convertido en bendecidos el día 

del Bautismo, y al final de cada misa somos bendecidos. La Eucaristía es una escuela de 

bendición. Dios dice bien de nosotros, sus hijos amados, y así nos anima a seguir adelante. Y 

nosotros bendecimos a Dios en nuestras asambleas (cf. Sal 68,27), recuperando el sabor de 

la alabanza, que libera y sana el corazón. Vamos a Misa con la certeza de ser bendecidos por 

el Señor, y salimos para bendecir nosotros a su vez, para ser canales de bien en el mundo. 

También para nosotros: es importante que los pastores nos acordemos de bendecir al 

pueblo de Dios. Queridos sacerdotes, no tengáis miedo de bendecir, bendecir al pueblo de 

Dios. Queridos sacerdotes: Id adelante con la bendición: el Señor desea decir bien de su 

pueblo, está feliz de que sintamos su afecto por nosotros. Y solo en cuanto bendecidos 

podremos bendecir a los demás con la misma unción de amor. Es triste ver con qué facilidad 

hoy se hace lo contrario: se maldice, se desprecia, se insulta. Presos de un excesivo 

arrebato, no se consigue aguantar y se descarga la ira con cualquiera y por cualquier cosa. A 

menudo, por desgracia, el que grita más y con más fuerza, el que está más enfadado, parece 

que tiene razón y recibe la aprobación de los demás. Nosotros, que comemos el Pan que 

contiene en sí todo deleite, no nos dejemos contagiar por la arrogancia, no dejemos que la 

amargura nos llene. El pueblo de Dios ama la alabanza, no vive de quejas; está hecho para 

las bendiciones, no para las lamentaciones. Ante la Eucaristía, ante Jesús convertido en Pan, 

ante este Pan humilde que contiene todo el bien de la Iglesia, aprendamos a bendecir lo que 

tenemos, a alabar a Dios, a bendecir y no a maldecir nuestro pasado, a regalar palabras 

buenas a los demás. 
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El segundo verbo es dar. El “decir” va seguido del “dar", como Abraham que, bendecido 

por Melquisedec, «le dio el diezmo de todo» (Gn 14,20). Como Jesús que, después de recitar 

la bendición, dio el pan para ser distribuido, revelando así el significado más hermoso: el pan 

no es solo un producto de consumo, sino también un modo de compartir. En efecto, 

sorprende que en la narración de la multiplicación de los panes nunca se habla de multiplicar. 

Por el contrario, los verbos utilizados son “partir, dar, distribuir” (cf. Lc 9,16). En resumen, 

no se destaca la multiplicación, sino el compartir. Es importante: Jesús no hace magia, no 

transforma los cinco panes en cinco mil y luego dice: “Ahora, distribuidlos”. No. Jesús reza, 

bendice esos cinco panes y comienza a partirlos, confiando en el Padre. Y esos cinco panes 

no se acaban. Esto no es magia, es confianza en Dios y en su providencia. 

En el mundo siempre se busca aumentar las ganancias, incrementar la facturación... Sí, 

pero, ¿cuál es el propósito? ¿Es dar o tener? ¿Compartir o acumular? La “economía” del 

Evangelio multiplica compartiendo, nutre distribuyendo, no satisface la voracidad de unos 

pocos, sino que da vida al mundo (cf. Jn 6,33). El verbo de Jesús no es tener, sino dar. 

La petición que él hace a los discípulos es perentoria: «Dadles vosotros de comer» (Lc 

9,13). Tratemos de imaginar el razonamiento que habrán hecho los discípulos: “¿No tenemos 

pan para nosotros y debemos pensar en los demás? ¿Por qué deberíamos darles nosotros de 

comer, si a lo que han venido es a escuchar a nuestro Maestro? Si no han traído comida, que 

vuelvan a casa, es su problema, o que nos den dinero y lo compraremos”. No son 

razonamientos equivocados, pero no son los de Jesús, que no escucha otras razones: Dadles 

vosotros de comer. Lo que tenemos da fruto si lo damos —esto es lo que Jesús quiere 

decirnos—; y no importa si es poco o mucho. El Señor hace cosas grandes con nuestra 

pequeñez, como hizo con los cinco panes. No realiza milagros con acciones espectaculares, 

no tiene la varita mágica, sino que actúa con gestos humildes. La omnipotencia de Dios es 

humilde, hecha sólo de amor. Y el amor hace obras grandes con lo pequeño. La Eucaristía 

nos los enseña: allí está Dios encerrado en un pedacito de pan. Sencillo y esencial, Pan 

partido y compartido, la Eucaristía que recibimos nos transmite la mentalidad de Dios. Y nos 

lleva a entregarnos a los demás. Es antídoto contra el “lo siento, pero no me concierne”, 

contra el “no tengo tiempo, no puedo, no es asunto mío”; contra el mirar desde la otra orilla.  

En nuestra ciudad, hambrienta de amor y atención, que sufre la degradación y el 

abandono, frente a tantas personas ancianas y solas, familias en dificultad, jóvenes que 

luchan con dificultad para ganarse el pan y alimentar sus sueños, el Señor te dice: “Tú 

mismo, dales de comer”. Y tú puedes responder: “Tengo poco, no soy capaz para estas 

cosas”. No es verdad, lo poco que tienes es mucho a los ojos de Jesús si no lo guardas para 

ti mismo, si lo arriesgas. También tú, arriesga. Y no estás solo: tienes la Eucaristía, el Pan 

del camino, el Pan de Jesús. También esta tarde nos nutriremos de su Cuerpo entregado. Si 

lo recibimos con el corazón, este Pan desatará en nosotros la fuerza del amor: nos 

sentiremos bendecidos y amados, y querremos bendecir y amar, comenzando desde aquí, 

desde nuestra ciudad, desde las calles que recorreremos esta tarde. El Señor viene a 

nuestras calles para decir-bien, decir bien de nosotros y para darnos ánimo, darnos ánimo a 

nosotros. También nos pide que seamos don y bendición. 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

La paz de Jesús es 

                                               la armonía del Espíritu Santo 

(Homilía de la Solemnidad de Pentecostés, 9 de junio de 2019) 

Después de cincuenta días de incertidumbre para los discípulos, llegó Pentecostés. Por una 
parte, Jesús había resucitado, lo habían visto y escuchado llenos de alegría, y también habían 
comido con Él. Por otro lado, aún no habían superado las dudas y los temores: estaban con las 
puertas cerradas (cf. Jn 20,19.26), con pocas perspectivas, incapaces de anunciar al que está 
Vivo. Luego, llega el Espíritu Santo y las preocupaciones se desvanecen: ahora los apóstoles 
ya no tienen miedo ni siquiera ante quien los arresta; antes estaban preocupados por salvar 
sus vidas, ahora ya no tienen miedo de morir; antes permanecían encerrados en el Cenáculo, 
ahora salen a anunciar a todas las gentes. Hasta la Ascensión de Jesús, esperaban un Reino 
de Dios para ellos (cf. Hch 1,6), ahora están ansiosos por llegar hasta los confines 
desconocidos. Antes no habían hablado casi nunca en público y, cuando lo habían hecho, a 
menudo habían causado problemas, como Pedro negando a Jesús; ahora hablan con parresia 
a todos. La historia de los discípulos, que parecía haber llegado a su final, es en definitiva 
renovada por la juventud del Espíritu: aquellos jóvenes que poseídos por la incertidumbre 
pensaban que habían llegado al final, fueron transformados por una alegría que los hizo 
renacer. El Espíritu Santo hizo esto. El Espíritu no es, como podría parecer, algo abstracto; es 
la persona más concreta, más cercana, que nos cambia la vida. ¿Cómo lo hace? Fijémonos en 
los apóstoles. El Espíritu no les facilitó la vida, no realizó milagros espectaculares, no eliminó 
problemas y adversarios, pero el Espíritu trajo a la vida de los discípulos una armonía que les 
faltaba, porque Él es armonía. 

Armonía dentro del hombre. Los discípulos necesitaban ser cambiados por dentro, en sus 
corazones. Su historia nos dice que incluso ver al Resucitado no es suficiente si uno no lo 
recibe en su corazón. No sirve de nada saber que el Resucitado está vivo si no vivimos como 
resucitados. Y es el Espíritu el que hace que Jesús viva y renazca en nosotros, el que nos 
resucita por dentro. Por eso Jesús, encontrándose con los discípulos, repite: «Paz a vosotros» 
(Jn 20,19.21) y les da el Espíritu. La paz no consiste en solucionar los problemas externos —
Dios no quita a los suyos las tribulaciones y persecuciones—, sino en recibir el Espíritu Santo. 
En eso consiste la paz, esa paz dada a los apóstoles, esa paz que no libera de los problemas 
sino en los problemas, es ofrecida a cada uno de nosotros. Es una paz que asemeja el corazón 
al mar profundo, que siempre está tranquilo, aun cuando la superficie esté agitada por las 
olas. Es una armonía tan profunda que puede transformar incluso las persecuciones en 
bienaventuranzas. En cambio, cuántas veces nos quedamos en la superficie. En lugar de 
buscar el Espíritu tratamos de mantenernos a flote, pensando que todo irá mejor si se acaba 
ese problema, si ya no veo a esa persona, si se mejora esa situación. Pero eso es permanecer 
en la superficie: una vez que termina un problema, vendrá otro y la inquietud volverá. El 
camino para tener tranquilidad no está en alejarnos de los que piensan distinto a nosotros, no 
es resolviendo el problema del momento como tendremos paz. El punto de inflexión es la paz 
de Jesús, es la armonía del Espíritu. 

Hoy, con las prisas que nos impone nuestro tiempo, parece que la armonía está marginada: 
reclamados por todas partes, corremos el riesgo de estallar, movidos por un continuo 
nerviosismo que nos hace reaccionar mal a todo. Y se busca la solución rápida, una pastilla 
detrás de otra para seguir adelante, una emoción detrás de otra para sentirse vivos. Pero lo 
que necesitamos sobre todo es el Espíritu: es Él quien pone orden en el frenesí. Él es la paz en 
la inquietud, la confianza en el desánimo, la alegría en la tristeza, la juventud en la vejez, el 
valor en la prueba. Es Él quien, en medio de las corrientes tormentosas de la vida, fija el ancla 
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de la esperanza. Es el Espíritu el que, dice Pablo, nos impide volver a caer en el miedo porque 
hace que nos sintamos hijos amados (cf. Rm 8,15). Él es el Consolador, que nos transmite la 
ternura de Dios. Sin el Espíritu, la vida cristiana está deshilachada, privada del amor que todo 
lo une. Sin el Espíritu, Jesús sigue siendo un personaje del pasado, con el Espíritu es una 
persona viva hoy; sin el Espíritu la Escritura es letra muerta, con el Espíritu es Palabra de 
vida. Un cristianismo sin el Espíritu es un moralismo sin alegría; con el Espíritu es vida. 
El Espíritu Santo no solo trae armonía dentro, sino también fuera, entre los hombres. Nos 

hace Iglesia, compone las diferentes partes en un solo edificio armónico. San Pablo lo explica 
bien cuando, hablando de la Iglesia, repite a menudo una palabra, “diversidad”: «diversidad 
de carismas, diversidad de actuaciones, diversidad de ministerios» (1 Co 12,4-6). Somos 
diferentes en la variedad de cualidades y dones. El Espíritu los distribuye con imaginación, sin 
nivelar, sin homologar. Y a partir de esta diversidad construye la unidad. Lo hace desde la 
creación, porque es un especialista en transformar el caos en cosmos, en poner armonía. Es 
especialista en crear la diversidad, las riquezas; cada uno la suya, diversa. Él es el creador de 
esta diversidad y, al mismo tiempo, es Aquel que armoniza, que da la armonía y da unidad a 
la diversidad. Solo Él puede hacer estas dos cosas. 
Hoy en el mundo, las desarmonías se han convertido en verdaderas divisiones: están los que 

tienen demasiado y los que no tienen nada, los que buscan vivir cien años y los que no 
pueden nacer. En la era de la tecnología estamos distanciados: más “social” pero menos 
sociales. Necesitamos el Espíritu de unidad, que nos regenere como Iglesia, como Pueblo de 
Dios y como humanidad entera. Que nos regenere. Siempre existe la tentación de construir 
“nidos”: de reunirse en torno al propio grupo, a las propias preferencias, el igual con el igual, 
alérgicos a cualquier contaminación. Y del nido a la secta, el paso es corto, también dentro de 
la Iglesia. ¡Cuántas veces se define la propia identidad contra alguien o contra algo! El Espíritu 
Santo, en cambio, reúne a los distantes, une a los alejados, trae de vuelta a los dispersos. 
Mezcla diferentes tonos en una sola armonía, porque ve sobre todo lo bueno, mira al hombre 
antes que sus errores, a las personas antes que sus acciones. El Espíritu plasma a la Iglesia, 
plasma el mundo como lugares de hijos y hermanos. Hijos y hermanos: sustantivos que 
vienen antes de cualquier otro adjetivo. Está de moda adjetivar, lamentablemente también 
insultar. Podemos decir que vivimos en una cultura del adjetivo que olvida el sustantivo de las 
cosas; y también en una cultura del insulto, que es la primera respuesta a una opinión que yo 
no comparto. Después nos damos cuenta de que hace daño, tanto al que es insultado como 
también al que insulta. Devolviendo mal por mal, pasando de víctimas a verdugos, no se vive 
bien. En cambio, el que vive según el Espíritu lleva paz donde hay discordia, concordia donde 
hay conflicto. Los hombres espirituales devuelven bien por mal, responden a la arrogancia con 
mansedumbre, a la malicia con bondad, al ruido con el silencio, a las murmuraciones con la 
oración, al derrotismo con la sonrisa. 
Para ser espirituales, para gustar la armonía del Espíritu, debemos poner su mirada por 

encima de la nuestra. Entonces todo cambia: con el Espíritu, la Iglesia es el Pueblo santo de 
Dios; la misión, el contagio de la alegría, no el proselitismo; los otros hermanos y hermanas, 
amados por el mismo Padre. Pero sin el Espíritu, la Iglesia es una organización; la misión, 
propaganda; la comunión, un esfuerzo. Y muchas Iglesias llevan a cabo acciones 
programáticas en este sentido de planes pastorales, de discusiones acerca de todo. Parece 
que sea ese el camino para unirnos, pero ese no es el camino del Espírito, es el camino de la 
división. El Espíritu es la primera y última necesidad de la Iglesia (cf. S. Pablo VI, Audiencia 
general, 29 noviembre 1972). Él «viene donde es amado, donde es invitado, donde se lo 
espera» (S. Buenaventura, Sermón del IV domingo después de Pascua). Hermanos y 
hermanas, recémosle todos los días. Espíritu Santo, armonía de Dios, tú que transformas el 
miedo en confianza y la clausura en don, ven a nosotros. Danos la alegría de la resurrección, 
la juventud perenne del corazón. Espíritu Santo, armonía nuestra, tú que nos haces un solo 
cuerpo, infunde tu paz en la Iglesia y en el mundo. Espíritu Santo, haznos artesanos de 
concordia, sembradores de bien, apóstoles de esperanza. 

Papa Francisco 
     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

El Amor Divino es el 

                     Espíritu Santo que brota del Corazón de Cristo 

(Homilía de la Vigilia de Pentecostés, 8 de junio de 2019) 

También esta noche, víspera del último día del tiempo de Pascua, fiesta de Pentecostés, 
Jesús está entre nosotros y proclama en voz alta: 

«Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, como dice la Escritura, de su 
seno correrán ríos de agua viva» (Jn 7,37-38). 

Es “el río de agua viva del Espíritu Santo” que brota del seno de Jesús, de su costado 
atravesado por la lanza y que lava y fecunda a la Iglesia, esposa mística representada por 
María, la nueva Eva, al pie de la cruz. 

El Espíritu Santo brota del seno de la misericordia de Jesús Resucitado, llena nuestro 
seno con una «medida buena, apretada, remecida hasta rebasar» de misericordia (cf. Lc 
6,38) y nos transforma en Iglesia-seno de misericordia, es decir, en una “madre de corazón 
abierto” para todos. ¡Cuánto me gustaría que la gente que vive en Roma reconociera a la 
Iglesia, que nos reconociera por este más de misericordia, no por otras cosas, por este más 
de humanidad y de ternura, que tanto se necesitan! Nos sentiríamos como en casa, en la 
“casa materna”, donde siempre se es bienvenido y donde siempre se puede volver.  

Este pensamiento sobre la maternidad de la Iglesia me recuerda que hace 75 años, el 11 
de junio de 1944, el Papa Pío XII hizo un acto especial de acción de gracias y súplica a la 
Virgen María para la protección de la ciudad de Roma. Lo hizo en la iglesia de San Ignacio, 
donde habían llevado la venerada imagen de Nuestra Señora del Divino Amor. El Amor 
Divino es el Espíritu Santo, que brota del Corazón de Cristo. Él es la “roca espiritual” que 
acompaña al pueblo de Dios en el desierto, para que, sacando de ella el agua viva, sacie su 
sed a lo largo del camino (cf. 1Co 10,4). En la zarza que no se consume, imagen de la 
Virgen María y Madre, está el Cristo resucitado que nos habla, nos comunica el fuego del 
Espíritu Santo, nos invita a descender en medio del pueblo para escuchar su grito, nos 
envía a abrir el paso a caminos de libertad que llevan a tierras prometidas por Dios. 

Lo sabemos: también en nuestros días hay quien intenta construir “una ciudad y una 
torre que lleguen hasta el cielo” (cf. Gn 11,4). Son proyectos humanos, también los 
nuestros, puestos al servicio de un “yo” cada vez más grande, hacia un cielo en el que ya 
no hay lugar para Dios. Dios deja que lo hagamos durante algún tiempo, para que podamos 
experimentar hasta qué punto del mal y de la tristeza podemos llegar sin Él… Pero el 
Espíritu de Cristo, Señor de la historia, no ve el momento de tirarlo todo por la borda, para 
hacernos empezar de nuevo. Siempre somos un poco “cortos” de vista y de corazón; 
abandonados a nosotros mismos, acabamos perdiendo el horizonte; llegamos a 
convencernos de que lo hemos entendido todo, de que hemos tenido en cuenta todas las 
variables, de que hemos previsto qué va a pasar y cómo va a pasar… Son todas 
construcciones nuestras que se imaginan que tocarán el cielo. En cambio el Espíritu irrumpe 
en el mundo desde las alturas, desde el seno de Dios, allí donde el Hijo fue generado, y 
hace nuevas todas las cosas. 

¿Qué celebramos hoy, todos juntos, en esta ciudad nuestra que es Roma? Celebramos la 
primacía del Espíritu, que nos hace enmudecer ante lo imprevisible del designio de Dios, y 
después desbordar de alegría. ¡Entonces era esto lo que Dios guardaba en su seno para 
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nosotros! :este camino de la Iglesia, este paso, este Éxodo, esta llegada a la tierra 
prometida, la ciudad-Jerusalén, de las puertas siempre abiertas para todos, donde las 
diferentes lenguas del hombre se componen en la armonía del Espíritu, porque el Espíritu es 
la armonía. 

Y si pensamos en los dolores del parto, entendemos que nuestro gemido, el del pueblo 
que vive en esta ciudad y el gemido de toda la creación no son más que el gemido mismo 
del Espíritu: es el parto del nuevo mundo. Dios es el Padre y la madre, Dios es la partera, 
Dios es el gemido, Dios es el Hijo engendrado en el mundo y nosotros, la Iglesia, estamos 
al servicio de este parto. No al servicio de nosotros mismos, no al servicio de nuestras 
ambiciones, de tantos sueños de poder, no: al servicio de esto que Dios hace, de estas 
maravillas que Dios hace. 

«Si el orgullo y la presunta superioridad moral no ofuscan nuestro oído, nos daremos 
cuenta de que bajo el grito de tanta gente no hay nada más que un auténtico gemido del 
Espíritu Santo. Es el Espíritu quien nos impulsa una vez más a no contentarnos, a intentar 
volver a partir; es el Espíritu quien nos salvará de toda “reorganización” diocesana 
(Discurso al congreso diocesano, 9 de mayo de 2019). El peligro reside en estas ganas de 
confundir la novedad del Espíritu con un método de “reorganizar” todo. No, este no es el 
Espíritu de Dios. El Espíritu de Dios trastoca todo y nos hace recomenzar, no desde el 
principio, sino desde un nuevo camino. 

Dejémonos llevar, pues, de la mano del Espíritu e ir en medio del corazón de la ciudad 
para escuchar su grito, su gemido. Dios dijo a Moisés que este grito escondido del Pueblo 
ha llegado hasta Él: Él lo ha escuchado, ha visto la opresión y el sufrimiento... Y ha decidido 
intervenir enviando a Moisés a suscitar y alimentar el sueño de libertad de los israelitas y a 
revelarles que este sueño es su propia voluntad: hacer de Israel un pueblo libre, su Pueblo, 
vinculado a Él por una alianza de amor, llamado a testimoniar la fidelidad del Señor ante 
todas las gentes. 

Pero para que Moisés pueda llevar a cabo su misión, Dios quiere que “baje” con él en 
medio de los israelitas. El corazón de Moisés debe volverse como el de Dios, atento y 
sensible a los sufrimientos y a los sueños de los hombres, a lo que gritan a escondidas 
cuando levantan las manos al Cielo, porque ya no tienen ningún agarradero en la tierra. Es 
el gemido del Espíritu, y Moisés debe escuchar no con el oído, sino con el corazón. Hoy nos 
pide a nosotros, los cristianos, que aprendamos a escuchar con el corazón. Y el Maestro de 
esta escucha es el Espíritu. Abrir el corazón para que Él nos enseñe a escuchar con el 
corazón. Abrirlo. 

Y para escuchar el grito de la ciudad de Roma, necesitamos también que el Señor nos 
lleve de la mano y nos haga “bajar”, bajar de nuestros puestos, bajar entre los hermanos 
que viven en nuestra ciudad, para escuchar su necesidad de salvación, el grito que llega 
hasta Él y que normalmente no oímos. No se trata de explicar cosas intelectuales, 
ideológicas. Me entristezco cuando veo a una Iglesia que cree que es fiel al Señor, que cree 
que se actualiza cuando busca caminos meramente funcionales, caminos que no vienen del 
Espíritu de Dios. Esa Iglesia no sabe bajar y si no baja no es el Espíritu el que manda, Se 
trata de abrir los ojos y los oídos, pero sobre todo el corazón, de escuchar con el corazón. 
Entonces nos pondremos de verdad en camino. Entonces sentiremos dentro de nosotros el 
fuego de Pentecostés, que nos impulsa a gritar a los hombres y mujeres de esta ciudad que 
su esclavitud ha terminado y que Cristo es el camino que conduce a la ciudad del Cielo. 
Para ello hace falta fe, hermanos y hermanas. Pidamos hoy el don de la fe para ir por este 
camino. 

Papa Francisco 
     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Humildad de la escucha, 

                        carisma del conjunto y valor de la renuncia 

(Homilía de Apertura de la Asamblea General de Cáritas Internacional, 23 de mayo de 2019) 

La Palabra de Dios, en la lectura de hoy de los Hechos de los Apóstoles, narra la primera 
gran reunión de la historia de la Iglesia. Se había producido una situación inesperada: los 
paganos se acercaban a la fe. Y surge una pregunta: ¿tienen que adaptarse, como los 
demás, a todas las normas de la ley antigua? Era una decisión difícil de tomar y el Señor ya 
no estaba presente. Darían ganas de preguntarse: ¿por qué Jesús no dejó una sugerencia 
para resolver al menos esta primera «gran discusión» (Hechos 15, 7)? Hubiera sido 
suficiente una pequeña indicación para los apóstoles, que durante años habían estado con él 
todos los días. ¿Por qué Jesús no había dado reglas siempre claras y de rápida resolución? 

He aquí la tentación del «eficientismo», del pensar que la Iglesia va bien si tiene todo bajo 
control, si vive sin sacudidas, con la agenda siempre en orden, todo reglamentado. Y es 
también la tentación de la casuística. Pero el Señor no procede así; en efecto no manda a 
sus seguidores una respuesta desde el cielo, envía al Espíritu Santo. Y el Espíritu no viene 
trayendo el orden del día, viene como fuego. Jesús no quiere que la Iglesia sea una maqueta 
perfecta, que se complace de su propia organización y es capaz de defender su buen 
nombre. Pobres esas iglesias particulares que se afanan tanto en la organización, en los 
planes, intentando tener todo claro, todo distribuido. A mí me hace sufrir. Jesús no vivió así, 
sino en camino, sin temer las sacudidas de la vida. El evangelio es nuestro programa de 
vida, allí está todo. Nos enseña que las cuestiones no se enfrentan con la receta ya lista y 
que la fe no es una hoja de ruta, sino un «Camino» (Hechos 9, 2) que hay que recorrer 
juntos, siempre juntos, con espíritu de confianza. Del relato de los Hechos aprendemos tres 
elementos esenciales para la Iglesia en su camino: la humildad de la escucha, el carisma del 
conjunto, el valor de la renuncia. 

Empecemos por el final: el valor de la renuncia. El resultado de aquella gran discusión no 
fue imponer algo nuevo, sino dejar algo viejo. Pero esos primeros cristianos no dejaron 
cosas de poco: se trataba de tradiciones y de preceptos religiosos importantes, queridos por 
el pueblo elegido. Estaba en juego la identidad religiosa. Sin embargo, eligieron que el 
anuncio del Señor es lo primero y vale más que todo. Por el bien de la misión, para anunciar 
a quien sea de manera transparente y creíble que Dios es amor, pueden y deben dejarse 
incluso aquellas creencias y tradiciones humanas que son más un obstáculo que una ayuda. 
También nosotros necesitamos redescubrir la belleza de la renuncia, sobre todo a nosotros 
mismos. San Pedro dice que el Señor «purificó los corazones con la fe» (cf. Hechos 15, 9). 
Dios purifica, Dios simplifica, a menudo hace crecer eliminando, no agregando, como 
haríamos nosotros. La verdadera fe purifica de los apegos. Para seguir al Señor hay que 
caminar deprisa y para caminar deprisa hay que aligerarse, aunque cueste. Como Iglesia, no 
estamos llamados a compromisos empresariales, sino a empujes evangélicos. Y al 
purificarnos, al reformarnos a nosotros mismos debemos evitar el «gatopardismo», es decir, 
fingir cambiar algo para que en realidad nada cambie. Esto sucede, por ejemplo, cuando 
para tratar de ponerse al día se maquilla la superficie de las cosas, pero es solo maquillaje 
para aparentar ser joven. El Señor no quiere arreglos cosméticos, quiere la conversión del 
corazón, que pasa a través de la renuncia. Salir de uno mismo es la reforma fundamental. 

Veamos cómo llegaron a ello los primeros cristianos. Llegaron al valor de la renuncia 
partiendo de la humildad de la escucha. Se ejercitaron en el desinterés por sí mismos: 
vemos que cada uno deja hablar al otro y está dispuesto a cambiar sus convicciones. Sabe 
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escuchar solo el que deja que la voz del otro entre realmente en él. Y cuando crece el 
interés por los demás, aumenta el desinterés por sí mismo. Uno se vuelve humilde siguiendo 
el camino de la escucha, que impide el querer reafirmarse, el seguir resueltamente tus 
propias ideas, el buscar el consenso con todos los medios. La humildad nace cuando en 
lugar de hablar se escucha; cuando se deja de estar en el centro. Luego, crece a través de 
las humillaciones. Es el camino del servicio humilde, el que Jesús recorrió. En este camino 
de la caridad es donde el Espíritu desciende y orienta. Para quien quiere recorrer los 
caminos de la caridad, la humildad y la escucha significan oído tendido a los más pequeños. 
Miremos nuevamente a los primeros cristianos: todos guardan silencio para escuchar a 
Bernabé y Pablo. Eran los últimos llegados, pero les dejaron contar todo lo que Dios había 
hecho a través de ellos (cf. v.12). Siempre es importante escuchar la voz de todos, 
especialmente de los más pequeños y de los últimos. En el mundo, los que tienen más 
medios hablan más, pero entre nosotros no puede ser así, porque a Dios le gusta revelarse a 
través de los pequeños y los últimos. Y pide a cada uno que no mire a nadie de arriba abajo. 
Es lícito mirar una persona de arriba abajo solamente para ayudarla a levantarse; la única 
vez, si no, no se puede. 

Y finalmente, la escucha de la vida: Pablo y Bernabé cuentan experiencias, no ideas. La 
Iglesia discierne así; no frente al ordenador, sino frente a la realidad de las personas. Se 
discuten las ideas, pero las situaciones se disciernen. Personas antes que programas, con la 
mirada humilde de quien sabe buscar en los otros la presencia de Dios, que no vive en la 
grandeza de lo que hacemos, sino en la pequeñez de los pobres que encontramos. Si no los 
miramos directamente, terminamos siempre mirándonos a nosotros mismos y haciéndolos 
instrumentos de nuestra afirmación, usamos a los demás. Desde la humildad de la escucha 
al valor de la renuncia, todo pasa por el carisma del conjunto. De hecho, en la discusión de 
la primera Iglesia, la unidad siempre prevalece sobre las diferencias. Para cada uno, el 
primer lugar no corresponde a las preferencias y estrategias propias, sino al ser y sentirse 
Iglesia de Jesús, reunida alrededor de Pedro, en una caridad que no crea uniformidad, sino 
comunión. Ninguno sabía todo, ninguno tenía el conjunto de los carismas, pero cada uno 
sostenía el carisma del conjunto. Es esencial, porque realmente no se puedes hacer el bien 
sin quererse. ¿Cuál era el secreto de aquellos cristianos? Tenían diferentes sensibilidades y 
orientaciones, también había personalidades fuertes, pero tenían la fuerza de amarse unos a 
otros en el Señor. Lo vemos en Santiago, el cual, al momento de sacar conclusiones, dice 
pocas palabras suyas y cita mucha Palabra de Dios (cf. vv. 16-18). Deja hablar a la Palabra. 
Mientras las voces del diablo y del mundo llevan a la división, la voz del Buen Pastor forma 
un solo rebaño. Y así, la comunidad se funda en la Palabra de Dios y permanece en su amor. 

«Permaneced en mi amor» (Juan 15, 9): es lo que Jesús pide en el Evangelio. ¿Y cómo se 
hace? Debemos estar cerca de Él, Pan partido. Nos ayuda a estar ante el tabernáculo y ante 
los muchos tabernáculos vivos que son los pobres. La Eucaristía y los pobres, tabernáculo 
fijo y tabernáculos móviles: allí se permanece en el amor y se absorbe la mentalidad del pan 
partido. Allí se comprende el «cómo» del que habla Jesús: «Como el Padre me amó, yo 
también os he amado a vosotros» (ibíd.). ¿Y cómo amó el Padre a Jesús? Dando todo, no 
reteniendo nada para sí mismo. Lo decimos en el Credo: «Dios de Dios, luz de luz»; lo dio 
todo. Cuando, en cambio, nos abstenemos de dar, cuando nuestros intereses ocupan el 
primer lugar, no imitamos el cómo de Dios, no somos una Iglesia libre y liberadora. Jesús 
pide que permanezcamos en Él, no en nuestras ideas; nos pide que salgamos de la 
pretensión de controlar y administrar; nos pide que confiemos en los demás y nos 
entreguemos a los demás. Pidamos al Señor que nos libere de la eficiencia, de la 
mundanalidad, de la tentación sutil de rendir culto a nosotros mismos y a nuestra habilidad, 
de la organización obsesiva. Pidamos la gracia de aceptar el camino indicado por la Palabra 
de Dios: humildad, comunión, renuncia. 

Papa Francisco 
     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

¿Por qué buscáis 

                                               entre los muertos al que vive? 

(Homilía de la celebración de la Vigilia Pascual, 20 de abril de 2019) 

Las mujeres llevan los aromas a la tumba, pero temen que el viaje sea en balde, porque una 
gran piedra sella la entrada al sepulcro. El camino de aquellas mujeres es también nuestro 
camino; se asemeja al camino de la salvación que hemos recorrido esta noche. Da la impresión 
de que todo en él acabe estrellándose contra una piedra: la belleza de la creación contra el 
drama del pecado; la liberación de la esclavitud contra la infidelidad a la Alianza; las promesas 
de los profetas contra la triste indiferencia del pueblo. Ocurre lo mismo en la historia de la 
Iglesia y en la de cada uno de nosotros: parece que el camino que se recorre nunca llega a la 
meta. De esta manera se puede ir deslizando la idea de que la frustración de la esperanza es la 
oscura ley de la vida. 

Hoy, sin embargo, descubrimos que nuestro camino no es en vano, que no termina delante 
de una piedra funeraria. Una frase sacude a las mujeres y cambia la historia: «¿Por qué 
buscáis entre los muertos al que vive?» (Lc 24,5); ¿por qué pensáis que todo es inútil, que 
nadie puede remover vuestras piedras? ¿Por qué os entregáis a la resignación o al fracaso? La 
Pascua, hermanos y hermanas, es la fiesta de la remoción de las piedras. Dios quita las piedras 
más duras, contra las que se estrellan las esperanzas y las expectativas: la muerte, el pecado, 
el miedo, la mundanidad. La historia humana no termina ante una piedra sepulcral, porque hoy 
descubre la «piedra viva» (cf. 1 P 2,4): Jesús resucitado. Nosotros, como Iglesia, estamos 
fundados en Él, e incluso cuando nos desanimamos, cuando sentimos la tentación de juzgarlo 
todo en base a nuestros fracasos, Él viene para hacerlo todo nuevo, para remover nuestras 
decepciones. Esta noche cada uno de nosotros está llamado a descubrir en el que está Vivo a 
aquél que remueve las piedras más pesadas del corazón. Preguntémonos, antes de nada: ¿cuál 
es la piedra que tengo que remover en mí, cómo se llama esta piedra? 

A menudo la esperanza se ve obstaculizada por la piedra de la desconfianza. Cuando se 
afianza la idea de que todo va mal y de que, en el peor de los casos, no termina nunca, 
llegamos a creer con resignación que la muerte es más fuerte que la vida y nos convertimos en 
personas cínicas y burlonas, portadoras de un nocivo desaliento. Piedra sobre piedra, 
construimos dentro de nosotros un monumento a la insatisfacción, el sepulcro de la esperanza. 
Quejándonos de la vida, hacemos que la vida acabe siendo esclava de las quejas y 
espiritualmente enferma. Se va abriendo paso así una especie de psicología del sepulcro: todo 
termina allí, sin esperanza de salir con vida. Esta es, sin embargo, la pregunta hiriente de la 
Pascua: ¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? El Señor no vive en la resignación. Ha 
resucitado, no está allí; no lo busquéis donde nunca lo encontraréis: no es Dios de muertos, 
sino de vivos (cf. Mt 22,32). ¡No enterréis la esperanza! 

Hay una segunda piedra que a menudo sella el corazón: la piedra del pecado. El pecado 
seduce, promete cosas fáciles e inmediatas, bienestar y éxito, pero luego deja dentro soledad y 
muerte. El pecado es buscar la vida entre los muertos, el sentido de la vida en las cosas que 
pasan. ¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? ¿Por qué no te decides a dejar ese 
pecado que, como una piedra en la entrada del corazón, impide que la luz divina entre? ¿Por 
qué no pones a Jesús, luz verdadera (cf. Jn 1,9), por encima de los destellos brillantes del 
dinero, de la carrera, del orgullo y del placer? ¿Por qué no le dices a las vanidades mundanas 
que no vives para ellas, sino para el Señor de la vida? 

Volvamos a las mujeres que van al sepulcro de Jesús. Ante la piedra removida, se quedan 
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asombradas; viendo a los ángeles, dice el Evangelio, quedaron «despavoridas» y con «las 
caras mirando al suelo» (Lc 24,5). No tienen el valor de levantar la mirada. Y cuántas veces 
nos sucede también a nosotros: preferimos permanecer encogidos en nuestros límites, 
encerrados en nuestros miedos. Es extraño: pero, ¿por qué lo hacemos? Porque a menudo, en 
la situación de clausura y de tristeza nosotros somos los protagonistas, porque es más fácil 
quedarnos solos en las habitaciones oscuras del corazón que abrirnos al Señor. Y sin embargo 
solo él eleva. Una poetisa escribió: «Ignoramos nuestra verdadera estatura, hasta que nos 
ponemos en pie» (E. Dickinson, We never know how high we are). El Señor nos llama a 
alzarnos, a levantarnos de nuevo con su Palabra, a mirar hacia arriba y a creer que estamos 
hechos para el Cielo, no para la tierra; para las alturas de la vida, no para las bajezas de la 
muerte: ¿por qué buscáis entre los muertos al que vive? 

Dios nos pide que miremos la vida como Él la mira, que siempre ve en cada uno de nosotros 
un núcleo de belleza imborrable. En el pecado, él ve hijos que hay que elevar de nuevo; en la 
muerte, hermanos para resucitar; en la desolación, corazones para consolar. No tengas miedo, 
por tanto: el Señor ama tu vida, incluso cuando tienes miedo de mirarla y vivirla. En Pascua te 
muestra cuánto te ama: hasta el punto de atravesarla toda, de experimentar la angustia, el 
abandono, la muerte y los infiernos para salir victorioso y decirte: “No estás solo, confía en 
mí”. Jesús es un especialista en transformar nuestras muertes en vida, nuestros lutos en 
danzas (cf. Sal 30,12); con Él también nosotros podemos cumplir la Pascua, es decir el paso: 
el paso de la cerrazón a la comunión, de la desolación al consuelo, del miedo a la confianza. No 
nos quedemos mirando el suelo con miedo, miremos a Jesús resucitado: su mirada nos infunde 
esperanza, porque nos dice que siempre somos amados y que, a pesar de todos los desastres 
que podemos hacer, su amor no cambia. Esta es la certeza no negociable de la vida: su amor 
no cambia. Preguntémonos: en la vida, ¿hacia dónde miro? ¿Contemplo ambientes sepulcrales 
o busco al que Vive? 

¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? Las mujeres escuchan la llamada de los 
ángeles, que añaden: «Recordad cómo os habló estando todavía en Galilea» (Lc 24,6). Esas 
mujeres habían olvidado la esperanza porque no recordaban las palabras de Jesús, su llamada 
acaecida en Galilea. Perdida la memoria viva de Jesús, se quedan mirando el sepulcro. La fe 
necesita ir de nuevo a Galilea, reavivar el primer amor con Jesús, su llamada: recordarlo, es 
decir, literalmente volver a Él con el corazón. Es esencial volver a un amor vivo con el Señor, 
de lo contrario se tiene una fe de museo, no la fe de pascua. Pero Jesús no es un personaje del 
pasado, es una persona que vive hoy; no se le conoce en los libros de historia, se le encuentra 
en la vida. Recordemos hoy cuando Jesús nos llamó, cuando venció nuestra oscuridad, nuestra 
resistencia, nuestros pecados, cómo tocó nuestros corazones con su Palabra. 

Hermanos y hermanas, volvamos a Galilea. 

Las mujeres, recordando a Jesús, abandonan el sepulcro. La Pascua nos enseña que el 
creyente se detiene por poco tiempo en el cementerio, porque está llamado a caminar al 
encuentro del que Vive. Preguntémonos: en mi vida, ¿hacia dónde camino? A veces nos 
dirigimos siempre y únicamente hacia nuestros problemas, que nunca faltan, y acudimos al 
Señor solo para que nos ayude. Pero entonces no es Jesús el que nos orienta sino nuestras 
necesidades. Y es siempre un buscar entre los muertos al que vive. Cuántas veces también, 
luego de habernos encontrado con el Señor, volvemos entre los muertos, vagando dentro de 
nosotros mismos para desenterrar arrepentimientos, remordimientos, heridas e 
insatisfacciones, sin dejar que el Resucitado nos transforme. Queridos hermanos y hermanas, 
démosle al que Vive el lugar central en la vida. Pidamos la gracia de no dejarnos llevar por la 
corriente, por el mar de los problemas; de no ir a golpearnos con las piedras del pecado y los 
escollos de la desconfianza y el miedo. Busquémoslo a Él, dejémonos buscar por Él, 
busquémoslo a Él en todo y por encima de todo. Y con Él resurgiremos. 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Las cuatro huellas 

                                                       de un buen cristiano 

(Audiencia, 26 de junio de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
El fruto de Pentecostés, la poderosa efusión del Espíritu de Dios sobre la primera 

comunidad cristiana, fue que muchas personas sintieron sus corazones traspasados por el 
feliz anuncio -el kerigma- de la salvación en Cristo y se adhirieron a Él libremente, 
convirtiéndose, recibiendo el bautismo en su nombre y recibiendo a su vez el don del Espíritu 
Santo. Cerca de tres mil personas entran a formar parte de esa fraternidad que es el hábitat 
de los creyentes y el fermento eclesial de la obra de evangelización. El calor de la fe de estos 
hermanos y hermanas en Cristo hace de sus vidas el escenario de la obra de Dios que se 
manifiesta con prodigios y señales por medio de los apóstoles. Lo extraordinario se vuelve 
ordinario y la vida cotidiana se convierte en el espacio de la manifestación del Cristo viviente. 

El evangelista Lucas nos lo cuenta mostrándonos a la iglesia de Jerusalén como el 
paradigma de cada comunidad cristiana, como el ícono de una fraternidad que fascina y que 
no debe convertirse en mito pero tampoco hay que minimizar. El relato de los Hechos deja 
que miremos entre las paredes de la domus donde los primeros cristianos se reúnen como 
familia de Dios, espacio de koinonia, es decir, de la comunión de amor entre hermanos y 
hermanas en Cristo. Vemos que viven de una manera precisa: “acudiendo a la enseñanza de 
los apóstoles y a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones” (Hch 2,42). Los 
cristianos escuchan asiduamente la Didaché o la enseñanza apostólica; practican unas 
relaciones interpersonales de gran calidad también a través de la comunión de bienes 
espirituales y materiales; recuerdan al Señor a través de la “fracción del pan”, es decir, de la 
Eucaristía, y dialogan con Dios en la oración. Estas son las actitudes del cristiano, las cuatro 
huellas de un buen cristiano. 

A diferencia de la sociedad humana, donde se tiende a hacer los propios intereses, 
independientemente o incluso a expensas de los otros, la comunidad de creyentes ahuyenta 
el individualismo para fomentar el compartir y la solidaridad. No hay lugar para el egoísmo en 
el alma de un cristiano: si tu corazón es egoísta, no eres cristiano, eres mundano, que busca 
solo tu favor, tu beneficio. Y Lucas nos dice que los creyentes están juntos (ver Hch 2,44). La 
cercanía y la unidad son el estilo de los creyentes: cercanos, preocupados unos de otros, no 
para chismorrear del otro, no, para ayudar, para acercarse. 

La gracia del bautismo revela,  por lo tanto, el vínculo íntimo entre los hermanos en Cristo 
que están llamados a compartir, a identificarse con los demás y a dar “según la necesidad de 
cada uno” (Hch 2,45), es decir, la generosidad, la limosna, el preocuparse por el otro, visitar 
a los enfermos, ir a ver a quienes pasan necesidades, a los que necesitan consuelo. 

Y precisamente esta fraternidad porque elige el camino de la comunión y de la atención a 
los necesitados, esta fraternidad que es la Iglesia puede vivir una vida litúrgica verdadera y 
auténtica: “Acudían al Templo todos los días con perseverancia y con un mismo espíritu, 
partían el pan por las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón. 
Alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el pueblo” (Hch 2,46-47). 

Por último, el relato de los Hechos nos recuerda que el Señor garantiza el crecimiento de la 
comunidad (ver 2,47). La perseverancia de los creyentes en la alianza genuina con Dios y con 
los hermanos se convierte en una fuerza atractiva que fascina y conquista a muchos (ver 
Evangelii gaudium, 14), un principio gracias al cual vive la comunidad creyente de cada 
época. 

Pidamos al Espíritu Santo que haga de nuestras comunidades lugares donde recibir y 
practicar la nueva vida, las obras de solidaridad y de comunión, lugares donde las liturgias 
sean un encuentro con Dios, que se convierte en comunión con los hermanos y las hermanas, 
lugares que sean puertas abiertas a la Jerusalén celestial. ¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 
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Conectados con el Papa: 

El Espíritu Santo hace de 

                            la verdad y el amor, el idioma universal 

(Audiencia, 19 de junio de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Cincuenta días después de la Pascua, en ese cenáculo que ya es su hogar 

y donde la presencia de María, madre del Señor, es el elemento de cohesión, 
los Apóstoles viven un evento que supera sus expectativas. Reunidos en 
oración -la oración es el “pulmón” que hace respirar a los discípulos de todos 
los tiempos- sin oración no se puede ser discípulo de Jesús; sin oración no 
podemos ser cristianos. 
Es el viento, es el pulmón de la vida cristiana. Han sido sorprendidos por 

la irrupción de Dios. Es una irrupción que no tolera lo cerrado: abre de par 
en par las puertas a través de la fuerza de un viento que recuerda el ruah, el 
aliento primordial, y cumple la promesa de la “fuerza” hecha por el 
Resucitado antes de su despedida (ver Hch 1,8). De repente, viene desde el 
cielo, “un ruido, como el de una ráfaga de viento impetuoso que llenó toda la 
casa donde se encontraban” (Hch 2,2). 
Al viento, después, se agrega el fuego que recuerda a la zarza ardiente y 

al Sinaí con el don de las diez palabras (ver Ex 19,16-19). En la tradición 
bíblica, el fuego acompaña a la manifestación de Dios. En el fuego, Dios da 
su palabra viva y enérgica (ver He 4,12) que se abre al futuro; el fuego 
expresa simbólicamente su obra de calentar, iluminar y probar los 
corazones, su cuidado en probar la resistencia de los trabajos humanos, en 
purificarlos y revitalizarlos. 
Mientras que en el Sinaí se escucha la voz de Dios, en Jerusalén, en la 

fiesta de Pentecostés, es Pedro quien habla, la roca sobre la cual Cristo ha 
elegido edificar su Iglesia. Su palabra, débil e incluso capaz de negar al 
Señor, atravesada por el fuego del Espíritu toma fuerza, se vuelve capaz de 
atravesar los corazones y moverlos hacia la conversión. En efecto, Dios elige 
lo que en el mundo es débil para confundir a los fuertes (ver 1 Co 1,27). 
La Iglesia nace, pues, del fuego del amor y de un “incendio” que se 

propaga en Pentecostés y que manifiesta la fuerza de la Palabra del 
Resucitado imbuida del Espíritu Santo. La Alianza nueva y definitiva ya no se 
funda en una ley escrita en tablas de piedra, sino en la acción del Espíritu de 
Dios que hace nuevas todas las cosas y se graba en corazones de carne. 
La palabra de los Apóstoles se impregna del Espíritu del Resucitado y se 

convierte en una palabra nueva, diferente que, sin embargo, puede 
entenderse como si se tradujera simultáneamente en todos los idiomas: de 
hecho, “cada uno los escuchó hablar en su propia lengua” (Hch 2,6). Es el  
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lenguaje de la verdad y del amor, que es la lengua universal: incluso los 
analfabetos pueden entenderla. Todos entienden el lenguaje de la verdad y 
del amor. Si vas con la verdad en el corazón, con la sinceridad, y vas con 
amor, te entenderán todos. Aunque no puedas hablar, pero con una caricia, 
que sea verdadera y amable. 
El Espíritu Santo no solo se manifiesta a través de una sinfonía de sonidos 

que une y compone armónicamente las diferencias, sino que se presenta 
como el director de orquesta que interpreta la partitura de las alabanzas de 
las “grandes obras” de Dios. El Espíritu Santo es el artífice de la comunión, 
es el artista de la reconciliación que sabe eliminar las barreras entre los 
judíos y los griegos, entre los esclavos y los libres, para formar un solo 
cuerpo. Él edifica la comunidad de los creyentes armonizando la unidad del 
cuerpo y la multiplicidad de los miembros. Hace que la Iglesia crezca  
ayudándola a ir más allá de los límites humanos, de los pecados y de 
cualquier escándalo. 
La maravilla es muy grande, y algunos se preguntan si aquellos hombres 

están borrachos. Entonces, Pedro interviene en nombre de todos los 
apóstoles y relee ese evento a la luz de Joel, 3, donde se anuncia un nuevo 
derramamiento del Espíritu Santo. Los seguidores de Jesús no están 
borrachos, sino que viven lo que San Ambrosio llama “la sobria ebriedad del 
Espíritu”, que enciende entre el pueblo de Dios la profecía a través de 
sueños y visiones. Este don profético no está reservado solo a algunos, sino 
a todos aquellos que invocan el nombre del Señor. 
A partir de entonces, desde aquel momento, el Espíritu de Dios mueve los 

corazones para recibir la salvación que pasa por una persona, Jesucristo, 
aquel a quien los hombres clavaron en el madero de la cruz y a quien Dios 
resucitó de entre los muertos “librándolo de los dolores de la muerte” (Hch 
2,24). Es Él quien derramó ese Espíritu que orquesta la polifonía de alabanza 
y que todos pueden escuchar. Como decía Benedicto XVI, “Pentecostés es 
esto: Jesús, y mediante él Dios mismo, viene a nosotros y nos atrae dentro 
de sí”. (Homilía, 3 de junio de 2006). El Espíritu actúa la atracción divina: 
Dios nos seduce con su Amor y así nos involucra para mover la historia e 
iniciar procesos a través de los cuales se filtra la vida nueva. En efecto, solo 
el Espíritu de Dios tiene el poder de humanizar y fraternizar todo contexto, a 
partir de aquellos que lo reciben. 
Pidámosle al Señor que nos permita experimentar un nuevo Pentecostés, 

que ensanche nuestros corazones y armonice nuestros sentimientos con los 
de Cristo, de modo que anunciemos sin vergüenza alguna su palabra 
transformadora y seamos testigos del poder del amor que devuelve la vida a 
todo lo que encuentra. ¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Redescubrir la belleza de 

                                            dar testimonio del Resucitado 

(Audiencia, 12 de junio de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Comenzamos un itinerario catequético que seguirá el “viaje”: el viaje del 

Evangelio narrado en el libro de los Hechos de los Apóstoles, porque este 

libro nos muestra ciertamente el viaje del Evangelio, como el Evangelio ha 

ido más allá, y más allá, y más allá. Todo comienza a partir de la 

resurrección de Cristo. Efectivamente, no es un evento entre otros, sino la 

fuente de una nueva vida. Los discípulos lo saben y, obedientes al mandato 

de Jesús, permanecen unidos, concordes y perseverantes en la oración. Se 

reúnen en torno a María, la Madre, y se preparan para recibir la potencia de 

Dios no de manera pasiva, sino consolidando la comunión entre ellos. 

Esa primera comunidad estaba formada por 120 hermanos y hermanas, 

más o menos: un número que lleva dentro de sí el 12, emblemático para 

Israel, porque representa a las doce tribus, y emblemático para la Iglesia, a 

causa de los doce apóstoles elegidos por Jesús. Pero ahora, después de los 

dolorosos eventos de la Pasión, los apóstoles del Señor, ya no son doce, sino 

once. Uno de ellos, Judas, ya no está allí: se había quitado la vida aplastado 

por el remordimiento. 

Ya había comenzado antes a separarse de la comunión con el Señor y con 

los demás, a hacer las cosas solo, a aislarse, a aferrarse al dinero hasta el 

punto de instrumentalizar a los pobres, a perder de vista el horizonte de la 

gratuidad y de la entrega hasta permitir que el virus del orgullo infectase su 

mente y su corazón, transformándolo de “amigo” (Mt 26,50) en enemigo y 

en “guía de los que arrestaron a Jesús” (Hch 1,17). Judas había recibido la 

gran gracia de formar parte del grupo de amigos íntimos de Jesús y de 

participar en su propio ministerio, pero en un momento dado pretendió 

“salvarse” la vida con el resultado de perderla (ver Lc 9,24). Dejó de 

pertenecer a Jesús con su corazón y se colocó fuera de la comunión con Él y 

con los suyos. Dejó de ser discípulo y se puso por encima del Maestro. Lo 

vendió y con el “precio del crimen” compró un terreno que no produjo frutos 

sino que se impregnó con su sangre (ver Hch 1,18-19). 

Si Judas prefirió la muerte a la vida (ver Dt 30,19; Sir 15,17) y siguió el 

ejemplo de los impíos cuyo camino es como la oscuridad y se arruina (vea  

348



Pr 4,19; Sal 1,6), los once eligieron, en cambio, elegir la vida y la bendición, 

hacerse responsables de que fluyese en la historia, de generación en 

generación, del pueblo de Israel a la Iglesia. 

El evangelista Lucas nos muestra que ante el abandono de uno de los 

doce, que ha creado una herida en el cuerpo de la comunidad, es necesario 

que su puesto pase a otro. ¿Y quién podría asumirlo? Pedro indica el 

requisito: el nuevo miembro debe haber sido un discípulo de Jesús desde el 

principio, es decir, desde el bautismo en el Jordán hasta el final, o sea, hasta 

la ascensión al Cielo (ver Hch 1,21-22). El grupo de los doce necesita ser 

reconstituido. En este momento se inaugura la praxis del discernimiento 

comunitario, que consiste en ver la realidad con los ojos de Dios, en la 

perspectiva de la unidad y la comunión. 

Hay dos candidatos: José Barsabás y Matías. Entonces, toda la comunidad 

reza de la siguiente manera: “Tú, Señor, que conoces los corazones de 

todos, muéstranos a cuál de estos dos has elegido para ocupar el puesto… 

del que Judas desertó” (Hch 1,24-25). Y, a través de las suertes, el Señor 

indica a Matías que se une con los once. Así se reconstituye el cuerpo de los 

doce, signo de la comunión y la comunión supera las divisiones, el 

aislamiento, la mentalidad que absolutiza el espacio privado, un signo de 

que la comunión es el primer testimonio que ofrecen los Apóstoles. Jesús lo 

había dicho: “Por esto todos los hombres sabrán que sois mis discípulos: si 

os amáis los unos a los otros” (Jn 13,35). 

Los doce manifiestan el estilo del Señor en los Hechos de los Apóstoles. 

Son los testigos acreditados de la obra de salvación de Cristo y no 

manifiestan su presunta perfección al mundo, pero a través de la gracia de 

la unidad, hacen que surja un Otro que ahora vive de una manera nueva 

entre su pueblo. ¿Y quién es este? Es el Señor Jesús. Los apóstoles eligen 

vivir bajo el señorío del Resucitado en la unidad entre los hermanos, que se 

convierte en la única atmósfera posible del auténtico don de sí mismo. 

También nosotros debemos redescubrir la belleza de dar testimonio del 

Resucitado, saliendo de actitudes autorreferenciales, renunciar a retener los 

dones de Dios y sin ceder a la mediocridad. La reunificación del Colegio 

apostólico muestra cómo en el ADN de la comunidad cristiana hay unidad y 

libertad de uno mismo, que nos permite no tener miedo de la diversidad, no 

apegarnos a cosas y dones y convertirnos en martyres, es decir, testigos 

luminosos del Dios vivo y operativos en la historia. ¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

El Espíritu Santo 

                                       nos impulsa a “caminar juntos” 

(Audiencia, 5 de junio de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

El fin de semana pasado hice un Viaje Apostólico a Rumanía, invitado por 

el Presidente y la Primera Ministra. Les renuevo mi agradecimiento que 

extiendo a las otras autoridades civiles y eclesiásticas, así como a todos 

aquellos que han colaborado en la realización de esta visita. Sobre todo, le 

doy gracias a Dios que ha permitido que el Sucesor de Pedro regresara a 

ese país, veinte años después de la visita de San Juan Pablo II. 

En resumen, como anunciaba el lema del viaje, he exhortado a “caminar 

juntos”. Y me alegró poder hacerlo no desde lejos, o desde arriba, sino 

caminando entre el pueblo rumano, como peregrino en su tierra. 

Los diversos encuentros resaltaron el valor y la necesidad de caminar 

juntos sea entre los cristianos, en el ámbito de la fe y de la caridad, sea 

entre los ciudadanos, en el ámbito del compromiso civil. 

Como cristianos, tenemos la gracia de vivir una estación de relaciones 

fraternales entre las diferentes iglesias. En Rumanía, la mayoría de los 

fieles pertenecen a la Iglesia Ortodoxa, actualmente guiada por el Patriarca 

Daniel, a quien va mi pensamiento fraternal y agradecido. La comunidad 

católica, tanto “griega” como “latina”, está viva y activa. La unión entre 

todos los cristianos, aunque incompleta, se basa en el único bautismo y 

está sellada con la sangre y el sufrimiento sufrido en los tiempos oscuros 

de la persecución, particularmente en el último siglo bajo el régimen ateo. 

También hay otra comunidad luterana que profesa la fe en Jesucristo y 

tiene buenas relaciones con los ortodoxos y con los católicos. 

Con el Patriarca y el Santo Sínodo de la Iglesia Ortodoxa Rumana 

tuvimos un encuentro muy cordial, en el cual reiteré el deseo de la Iglesia 

Católica de caminar juntos con la memoria reconciliada y hacia una unidad 

más completa, que el pueblo rumano invocó proféticamente durante la 

visita de San Juan Pablo II. Esta importante dimensión ecuménica del viaje 

culminó en la solemne oración del Padre Nuestro, dentro de la nueva e 

imponente catedral ortodoxa de Bucarest. 
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Este fue un momento de fuerte valor simbólico, porque el Padre Nuestro 

es la oración cristiana por excelencia, patrimonio común de todos los 

bautizados. Nadie puede decir “Padre mío” y “Padre vuestro”; no, “Padre 

Nuestro”, patrimonio común de todos los bautizados. Manifestamos que la 

unidad no merma la diversidad legítima. ¡Qué el Espíritu Santo nos guíe a 

vivir cada vez más como hijos de Dios y hermanos entre nosotros! 

Como comunidad católica celebramos tres liturgias eucarísticas. La 

primera en la catedral de Bucarest, el 31 de mayo, en la fiesta de la 

Visitación de la Virgen María, icono de la Iglesia en el camino de fe y de 

caridad. La segunda eucaristía en el santuario de Sumuleu Ciuc, meta de 

muchos peregrinos. Allí, la Santa Madre de Dios reúne al pueblo fiel en la 

variedad de lenguas, culturas y tradiciones. Y la tercera celebración fue la 

Divina Liturgia en Blaj, centro de la Iglesia Greco-Católica en Rumania, con 

la beatificación de siete obispos greco-católicos, testigos de la libertad y de 

la misericordia que vienen del Evangelio. Uno de estos nuevos beatos, 

Mons. Iuliu Hossu, durante su encarcelamiento escribió: “Dios nos envió a 

estas tinieblas de sufrimiento para dar el perdón y orar por la conversión de 

todos”. Pensando en las terribles torturas a las que fueron sometidos, estas 

palabras son un testimonio de misericordia. 

Particularmente intenso y festivo fue el encuentro con los jóvenes y las 

familias, celebrado en Iaşi, antigua ciudad e importante centro cultural, 

encrucijada entre Occidente y Oriente. Un lugar que invita a abrir caminos 

por los que caminar juntos, en la riqueza de la diversidad, en una libertad 

que no corta las raíces sino que ahonda en ellas de una manera creativa. 

También este encuentro tuvo un carácter mariano y terminó 

encomendando a los jóvenes y a las familias a la Santa Madre de Dios. 

La última parada del viaje fue una visita a la comunidad rom de Blaj. En 

esa ciudad, los rom son muy numerosos, por eso quise saludarlos y 

renovar el llamamiento contra toda discriminación y por el respeto de las 

personas de cualquier etnia, idioma y religión. 

Queridos hermanos y hermanas, demos gracias a Dios por este Viaje 

Apostólico y pidámosle, a través de la intercesión de la Virgen María, que 

dé frutos abundantes para Rumanía y para la Iglesia en esas tierras. 

¡Gracias! 
Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

La sobreabundancia de 

                                  la vida del Resucitado en la Iglesia 

(Audiencia, 29 de mayo de 2019) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy comenzamos un ciclo de catequesis a través del Libro de los 

Hechos de los Apóstoles. Este libro bíblico, escrito por San Lucas 

Evangelista, nos habla sobre el viaje, un viaje: ¿pero qué viaje? Del viaje 

del Evangelio en el mundo, y nos muestra la maravillosa unión entre la 

Palabra de Dios y el Espíritu Santo que inaugura el tiempo de la 

evangelización. Los protagonistas de los Hechos son solo una “pareja” viva 

y efectiva: la Palabra y el Espíritu. 

Dios “envía su mensaje a la tierra” y “su palabra corre rápido”, dice el 

Salmo (147,4). La Palabra de Dios corre, es dinámica, riega todo el 

terreno en el que cae. ¿Y cuál es su fuerza? San Lucas nos dice que la 

palabra humana se vuelve efectiva no gracias a la retórica, que es el arte 

de hablar bien, sino gracias al Espíritu Santo, que es el dýnamis de Dios, 

la dinámica de Dios, su fuerza, que tiene el poder. Purificar la palabra, 

hacerla portadora de la vida. Por ejemplo, en la Biblia hay historias, 

palabras humanas; ¿Pero cuál es la diferencia entre la Biblia y un libro de 

historia? Que las palabras de la Biblia son tomadas por el Espíritu Santo 

que nos da una gran fuerza, una fuerza diferente y nos ayuda a hacer de 

esa Palabra una semilla de santidad, una semilla de vida, para que sea 

efectiva. Cuando el Espíritu visita la palabra humana, se vuelve dinámico, 

como “dinamita”, que puede iluminar corazones y hacer estallar patrones, 

resistencias y muros de división, abriendo nuevos caminos y expandiendo 

los límites del Pueblo de Dios. Veremos esto en el ciclo de estas 

catequesis, en el libro de los Hechos de los Apóstoles. 

Quien da vibrante sonoridad e incisiva acentuación a nuestra frágil 

palabra humana, incluso capaz de mentir y escapar de sus 

responsabilidades, es solo el Espíritu Santo, a través del cual se generó el 

Hijo de Dios; el Espíritu que lo ungió y lo sostuvo en la misión; el Espíritu 

a través del cual eligió a sus apóstoles y quien garantizó la perseverancia 

y la fructificación para su proclamación, como también lo garantiza hoy en 

nuestro anuncio. 
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El Evangelio termina con la Resurrección y la Ascensión de Jesús, y la 

trama narrativa de los Hechos de los Apóstoles comienza aquí, desde la 

sobreabundancia de la vida del Resucitado transfigurando a su Iglesia. 

San Lucas nos dice que Jesús “se mostró... vivo, después de su pasión, 

con muchas pruebas, durante cuarenta días, apareciendo... y hablando de 

cosas concernientes al reino de Dios” (Hechos 1,3). Cristo resucitado, 

Jesús resucitado, hace gestos muy humanos, como compartir una comida 

con los suyos, y los invita a esperar confiadamente el cumplimiento de la 

promesa del Padre: “serás bautizado en el Espíritu Santo” (Hechos 1,5). 

El bautismo en el Espíritu Santo, de hecho, es la experiencia que nos 

permite entrar en una comunión personal con Dios y participar en su 

voluntad salvífica universal, adquiriendo el don de la parresia, el coraje, 

que es la capacidad de pronunciar una palabra “desde Hijos de Dios”, no 

solo de los hombres, sino de los hijos de Dios: una palabra clara, libre, 

efectiva, llena de amor por Cristo y por los hermanos. 

Por lo tanto, no hay lucha para ganar o merecer el don de Dios. Todo se 

da gratis y a su debido tiempo. El Señor lo da todo gratis. La salvación no 

se puede comprar, no se paga: es un regalo gratis. Frente a la ansiedad 

de saber de antemano el momento en que sucederán los eventos que 

anunció, Jesús responderá a los suyos: “No te corresponde a ti saber los 

momentos o momentos que el Padre ha reservado para su poder, pero 

recibirás la fuerza del Espíritu Santo que descenderá en ti, y en mí serás 

testigo en Jerusalén, en toda Judea y Samaria y hasta los confines de la 

tierra” (Hechos 1,7-8). 

El Resucitado invita a su propia gente a no vivir el presente con 

ansiedad, sino a hacer una alianza con el tiempo, a saber cómo esperar el 

desentrañamiento de una historia sagrada que no ha sido interrumpida 

pero que está avanzando, siempre continúa; para saber esperar los 

“pasos” de Dios, el Señor del tiempo y el espacio. El Resucitado invita a su 

pueblo a no “fabricar” la misión por sí mismos, sino a esperar que el Padre 

fortalezca sus corazones con su Espíritu, para involucrarse en un 

testimonio misionero capaz de irradiar de Jerusalén a Samaria e ir más 

allá de las fronteras de Israel para llegar a las periferias del mundo. 

¡Gracias! 

Papa Francisco 

     Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 


